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EDITORIAL 


Con motivo de la sanción de la ley 14.040 se le ha impuesto al 
“INSTITUTO URUGUAYO DE NUMISMATICA” —conjuntamente con 
otras prestigiosas entidades jurídicas de derecho público y privado— la 
honrosa misión de constituirse en celoso custodia del patrimonio histó- 
rico, artístico y cultural de la Nación. Las finalidades de la ley resultan 
concordantes con la programática estatutaria de nuestro Instituto, que 
si hasta entonces cumplía su competencia dentro del límite de sus aso- 
ciados, en lo sucesivo y por imperio jurídico, deberá extender sus co- 
metidos a la órbita geográfica del territorio nacional y para todos sus 
nabitantes. 

Tenemos, entonces, la obligación de subsistir institucionalmente, pa- 
ra cumplir en el caudal en que dicha ley nos incluye como integrantes 
de la Comisión creada a tales efectos. 

Los diez primeros años de nuestro Instituto tuvieron como lugar de 
sus reuniones y, por ende, como expresión de existencia, el lugar donde 
la generosidad de algunos de sus integrantes pudieron encontrar como 
ubicación accidental o eventual del local donde realizarlas. Lógicamen- 
te, las limitaciones para la labor que durante dicho lapso pudieron 
apreciarse, llevan implícita la adecuada disculpa de carencias del que 
usa casa ajena. 

Desde el año 1966 valiéndonos del mancomunado esfuerzo social 
-—primero a cargo de sus dirigentes de entonces y posteriormente de 
todos sus Miembros— hemos podido mantener el decoroso nivel de un 
local en arrendamiento, nuestra actual Sede Social, donde se hizo po- 
sible la elevación institucional en cumplimiento de su ideario de di- 
vulgación, investigación y desarrollo de la ciencia numismática en nues- 
tro medio. 

Se ha llenado un ciclo de casi diez años, cuya cima de posibilidades 
parece haberse alcanzado. Como institución privada y ceñida exclusiva- 
mente a su ideario estatutario, lo actual, sin ser el desiderátum, alcan- 
zaría para la prosecución de la obra reseñada. 

Pero —como lo dijérmos al comienzo— la sociedad dentro de la que 
actuamos, por imperio legal, nos ha encomendado un nuevo cometido 
que si bien concuerda con todo lo que hasta ahora hemos realizado, 
nos obliga a subsistir como organización, como “INSTITUTO URUGUA- 
YO DE NUMISMATICA”, cualesquiera sean las vicisitudes por las cua- 
les como persona jurídica atraviese. Y ha sido con ese pensamiento —el 
de subsistir como persona jurídica a través de los tiempos— que la 
actual C. D., se anticipa en previsiones para el futuro tomando las 
medidas que posibiliten esa perduración. 
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Creemos que para el logro de esa permanencia indefinida del Ins- 
tituto, se hace necesario dotarlo de una casa propia, adecuada, decorosa 
y permanente SEDE SOCIAL, que a la par que le consoliden su situación 
de firme permanencia como institución, le permitan cumplir ampliamen- 
te con sus finalidades sociales y las honrosísimas que la ley le ha im- 
puesto. 


Si con un contingente muy exiguo de asociados nos animamos a al- 
quilar la actual sede, estimamos que en la fecha, con el casi medio 
millar de miembros afiliados, la empresa tiene que verse coronada por 
el éxito. i 


¿Por qué no vamos a poder reunir doce o quince millones de pesos 
imprescindibles para la consecución de una finca en el radio urbano d 


Montevideo, capaz de culminar nuestras aspiraciones? g aoi 


El “INSTITUTO URUGUAYO DE NUMISMATICA” le ha abierto 
un horizonte insospechado de posibilidades a un elevado contingente de 
coleccionistas, estudiosos, científicos y hasta.a comerciantes del ramo. 
Ha conseguido hacerlos conocer, intercambiar material, conocimientos, bi- 
bliografía, posibilitando la cordial y fraterna comunión de concordantes 
apetencias del espíritu. Ha logrado la solidaridad de un conjunto huma- 
no, dentro de un trabajo hasta entonces disperso, incoherente y anodino. 
Ha posibilitado la formación de un conjunto importantísimo de coleccio- 
nistas, acreciendo repositorios privados con nuevas piezas llegadas a tra- 
vés de sus periódicas transacciones intersociales. Ha gravitado en alle- 
gar hasta sus miembros de todo el país, material bibliográfico hasta en- 
tonces inédito, propiciando los conocimientos necesarios para la apre- 
ciación personal de cada esfuerzo, de cada predilección, de cada co- 
lección atesorada. 


De sobra sabemos todos los numismáticos uruguayos el inmenso va- 
lor que representa para nuestros personales esfuerzos, la actual existencia 
del “INSTITUTO URUGUAYO DE NUMISMATICA” como entidad rec- 
tora de las actividades coleccionistas en nuestra República. 


De ahí, entórices, que debamos formularnos un programa de colabo- 
ración para el logro de su consolidación total como Institución, que re- 
presente también la supervivencia de nuestros propios esfuerzos colec- 
cionistas. 


La existencia del “I.U.N.” es también la existencia de nuestros es- 
fuerzos personales dentro de la ciencia numismática y, entonces, se hace 
impostergable una decisión conjunta y solidaria. 


La Comisión Directiva del “INSTITUTO URUGUAYO DE NUMIS- 
MATICA” exhorta a todos sus miembros a pensar sobre el tema, y les 
invita a mancomunar el más solidario y hermoso de los esfuerzos, en 
procura de conseguir los medios económicos necesarios para adquirir 
nuestra propia Sede Social. 4 


LA DIRECCION 
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MONETARIO PRECURSOR ~ 


DE LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 


por Esc. Ramón Ricardo Pampín 


PROVINCIA ORIENTAL 
PROVINCIA CISPLATINA 


ESTADO ORIENTAL 
EL MONETARIO: OLVIDADO 


e A 


DE LA PEQUEÑA HISTORIA DE LAS 
COSAS CHICAS 


Para el diario acontecer de las cosas chi- 
cas y comunes de una población, el día 4 
de octubre de 1828 pudo no haber presen- 
tado otras alternativas que no fueran las 
corrientes en una familia montevideana. El 
comienzo del día con la tradicional misa 
del alba, la concurrencia al mercado de la 
Plaza para la adquisición de comestibles, la 
jornada consuetudinaria de trabajo, la per- 
cepción del jornal, algún negocio previo pa- 
go de derechos de alcabala, la compra de 
enseres en la calle del Portón, la inaplaza- 
ble limosna a los menesterosos de “la Ca- 
ridad”, la consecuente rueda de contertulios 
de pulpería o de café con intercambio de 
cigarros y refrescos. 

Sin embargo, en ese día, como consecuen- 
cia del canje por parte de las potencias 
contratantes, quedaba ratificado y vigente el 


Tratado Preliminar de Paz entre el Imperio 
del Brasil y el gobierno de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata y, por ende, de 
hecho y de derecho nacía una nueva na- 
ción: la REPUBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY. i 


La histcriografía, que ha mantenido pa- 
ra el hecho principal —acontecimiento lar- 
gamente esperado por los orientales de aque- 
lla época— la inusitada relevancia de nu- 
trida documentación donde puedan hoy los 
estudiosos de nuestro reciente ayer,- recurrir 
en procura de una certera reconstrucción y 
análisis de tales hechos, ha mantenido, en 
cambio, sumido en las sombras el restante 
quehacer del habitante del nuevo país. Ol- 
vidó en silencios y desechó por obvios, mí- 
nimos e intrascendentes, los restantes acon- 
tecimientos y las conclusicnes derivadas, en 
la inmensa omisión de las pequeñas cosas 
de las cuales posteriormente se generan las 
incógnitas. de la Historia. ` 
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La ciencia numismática que ha hecho po- 
sible reconstruir monetarios y sistemas eco- 
nómicos de las arcaicas civilizaciones grie- 
gas y romanas, no ha logrado conocer la 
fonética con la cual se expresaron sus usua- 
rios, por la omisión de los elementos que 
entonces obvios, se retacearon por intras- 
cendentes en las explicaciones. La piedra de 
Roseta también mantuvo hasta Champolion 
el milenario secreto de su inscripción je- 
roglífica, que no tuvo misterios para el igno- 
to artesano que la esculpiera. Los puntos 
suspensivos de la historia van quedando pa- 
ra la posteridad en las omisiones de explicar 
las cosas que en su momento aparecen co- 
mo obvias, mínimas y comunes. 

Si bien es cierto que la vida ciudadana 
de aquel aldeano Montevideo de la data 
citada, cumplió su ciclo de horas corrientes 
para cualquier día —fuera del fasto acon- 
tecimiento de su nacionalidad— la numis- 
mática uruguaya de hoy ignora aún el mo- 
netario usado entonces por sus habitantes. 

Para nuestros coleccionistas y para la 
gran mayoría de nuestros numismáticos, la 
historia de nuestros monetarios parecería 
que nace recién en 1840 con los cobres y 
los vintenes acuñados en esa fecha; y aún 
respecto de ellos, los estudics realizados 
—excepción hecha del Dr. Francisco N. Oli- 
veres, nuestro primer numismatógrafo edi- 
tado— se han encauzado en forma tan uni- 
lateral, que apenas si se ha ido atribuyendo 
importancia nada más que a lo físico y 
extrínseco de la conformación de sus mone- 
das, abandonando todo el restante material 
que para la historia del país tiene que apor- 
tar la numismática científica. Los moneta- 
rios circulantes, sus sistemas económicos, su 
influencia en el medio ambiente, las equi- 
valencias en el intercambio, las razones so- 
ciales, políticas o económicas que motivaron 
su emisión o su acuñación, son otros tantos 
complementos imprescindibles que ni se han 
estudiado, ni se han aportado para la cien- 
cia histórica. 

A medio siglo de la publicación del Dr. 
Oliveres, comprobamos que sus criteriosas 
pautaciones trazadas con auténtico magis- 
terio en su “Numismática Nacional” —auto- 
valoradas apenas con el modestísimo adita- 
mento de “Apuntes”— han sido abandonadas 
y dejadas de lado en los restantes trabajos 
que sobre la materia se han seguido publi- 
cando. 

Es en los tres primeros capítulos del ci- 
tado libro de Oliveres, en los cuales se es- 
boza genéricamente el tema que nos propo- 
nemos abordar en el presente trabajo, con 
la pretensión de reconstruir aquellas preté- 
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ritas situaciones, especificando los moneta- 
rios y sus valoraciones, al día del naci- 
miento jurídico del estado geopolítico uru- 
guayo. 

Porque es incuestionable que las monedas 
y los sistemas económicos para el intercurso 
de los primeros días de la Patria, sigue su- 
mido hoy en el más intrincado de los mis- 
terios para la inmensa mayoría de los nu- 
mismáticos. 

Los viejos infolios de archivos y reposi- 
torios no han legado el detalle pormenori- 
zado de lo que entonces resultaba intras- 
cendente y obvio de explicaciones, tal cual 
en nuestros días parecería incongruente se- 
ñalar, para las monedas, sistemas y valora- 
cién económica del monetario que usamos; y 
sin embargo hemos asistido a la diaria de- 
saparición de los centésimos de peso para 
el intercambio de nuestras cosas, casi sin 
dejar rastros documentales que le hagan 
factible al estudioso en el año 2000, el aná- 
lisis de los ¡por qué. Respuesta que aunque 
obvia hoy, por explicaciones que hasta un 
niño puede conceptuar sin mayores esfuer- 
zos, va a resultar intrincada para el futuro 
estudioso, que tal vez equivoque los caminos 
cuando aprecie —por ejemplo, y tal cual lo 
apreciamos nosotros mismos todavía, incluso 
en la papelería y decumentación oficial— la 
división en columnas centesimales para ci- 
fras numéricas que ni se usan, ni existen 
en nuestra detrimentada economía actual, 
para la cual las últimas acuñaciones de 
monedas representativas de centésimos de 
peso, datan del año 1965. 

En muestro ambiente numismático y a pe- 
sar del muy adecuado número de aficiona- 
dos nucleados en torno del “INSTITUTO 
URUGUAYO DE NUMISMATICA” y de los 
esfuerzos que realiza la entidad decana de 
Ja numismática en nuestro país, son pocos 
los que intentan transitar más allá del co- 
mún denominador de aspiraciones coleccio- 
nistas. 

Las comodidades de un conformismo que 
puedan significar algunos detalles dispersos 
en torno de nuestras monedas, parecería que 
van colmando todas las aspiraciones: tanto 
en los principiantes, como en los que ya 
llevan muchos años de aficiones. Parecería 
que olvidan que el coleccionismo, que ori- 
ginariamente puede constituir un mero pa- 
satiempo, llega necesariamente a una etapa 
posterior de cultura, para culminar en la 
científica; y que la numismática —en la 
única acepción aceptable del vocablo— fue, 
es, y será siempre una ciencia. 

Será necesario, entonces, insistir una vez 
más sobre la necesidad de que todos los afi- 
cionados a la numismática, eleven sus mi- 


ras y realicen por si mismos sus propias 
investigaciones, abandonando viejos moldes 
que ya llenaron ampliamente su ciclo de 
utilidad, pero que ahora entorpecen, resien- 
ten y distorsionan todo proceso científico. 

En primer término, se ha tomado un 
punto de partida y de orientaciones para 
casi todos los trabajos en esta materia, 
absolutamente irracional, desprovisto de re- 
levancia histórica para estudios numismá- 
ticos. La fecha 1840 que señala sin ninguna 
duda la de acuñación de las primeras mo- 
nedas que llevan en su impronta la leyenda 
“República Oriental del Uruguay”, no puede 
constituir en ninguna forma el mojón de 
arranque para el coleccionismo de las mone- 
das EMITIDAS por la REPUBLICA ORIEN- 
TAL DEL URUGUAY. 

En segundo término, los excelentes tra- 
tajos de catalogación que significaron en 
su cportunidad las publicaciones de Andrés 
M. Mata —“Monetario Uruguayo. 1954”— y 
de Ernesto Araújo Villagrán —“La Patria a 
través de las monedas. 1959”— que han ser- 
vido para que nuestros coleccionistas supie- 
ren apreciar la valoración del material ex- 
clusivamente uruguayo para el acervo his- 
tórico del país, han permitido que gradual- 
mente ese interés coleccionista se limitara 
exclusivamente para las piezas en ellos se- 
ñaladas, eliminando de los gabinetes otro 
inmenso tesoro numismático que hubiere si- 
do imprescindible mantener. 

Hemos apreciado —sobre todo en estos úl- 
timos años— el lento drenaje para el exte- 
rior, dólares mediante, de valiosísimas pie- 
zas monetarias provenientes de la ceca de 
lá Villa Imperial de Potosí, cuyo manteni- 
miento en el país debió ¡procurarse por cual- 
quier medio. Parece increíble que coleccio- 
nistas, a quienes por su cultura numismá- 
tica debiera suponérseles en este particular 
aspecto sumamente interesados en el acre- 
centamiento de material que, evidentemen- 
te, en alguna forma integra los monetarios 
precursores de la República, hayan propi- 
ciado la adquisición de piezas dispersas de 
varias colecciones, para ulteriormente ena- 
jenar un conjunto mayor, cotizado, por ende, 
en muchísima mayor cantidad de dólares, 
aunque con ello causen un daño irreparable 
para la cultura general del país. 

En nuestro medio, pocos, muy pocos, son 
los numismáticcs que mantienen apetencias 
coleccionistas sobre material hispano-ameri- 
cano de la época colonial, aunque la gran 
mayoría de los afiliados ¡al “Instituto Uru- 
guayo de Numismática” guarden celosamen- 
te las monedas factibles de integrar una 
colección uruguaya con sello nacional. 


Ha faltado el alertar a los aficionados 
sobre la importancia que los monetarios po- 
tosinos, tanto como los luso-brasileños de 
la época de la Cisplatina, tienen para la 
historia de la República. Las ya mencio- 
nadas publicaciones, al igual que otras ul- 
teriores canalizadas siempre en torno de lo 
exclusivamente nacional, han contribuído 
para ese creciente desinterés de nuestros 
numismáticos. Hace pocos días, en una de 
las corrientes transacciones intersociales rea- 
lizadas por el “I.U.N.”, la oferta de piezas 
rasileñas con improntas de Reino Unido y 
Primer Imperio, con fechas entre 1818 y 
1825, debieron ser retiradas por falta de 
postores en la subasta aunque sus precios 
bases estaban muy por debajo de los más 
modestos que señalan los catálogos brasile- 
ños. 


Y cuanto llevamcs dicho respecto de los 
monetarios precursores, es necesario que se 
repita para los auxiliares —en acuñaciones 
de oro y de plata— que han integrado igual- 
mente todo el proceso económico de la Re- 
pública durante el siglo pasado. No debe- 
mos olvidar que desde 1825 hasta 1893, nues- 
tro pueblo utilizó en el intercurso, con res- 
paldo legal, por supuesto, monetarios €x- 
tranjeros que en alguna forma habrán de 
clasificarse para la historia de las amone- 
daciones usadas en el Uruguay. 


Porque suponemos que para la numismáti- 
ca científica tienen que mantener alguna re- 
levancia, el conocimiento cabal de las mo- 
nedas con las cuales José Vicente de Mena 
pagara la confección de la primera bandera 
que flameara en El Fuerte de Montevideo 
el 26 de marzo de 1815, como símbolo pu- 
rísimo de la afirmación artiguista de que 
“con libertad, ni ofendo, ni temo”; como 
igualmente parecería de orden alguna cla- 
sificación para los monetarios con que Fruc- 
tuoso Rivera percibiera sus sueldos, ora de 
teniente de Artigas, más tarde como co- 
mandante de la Cisplatina o como primer 
presidente constitucional de la República; 
como también parecería de iguales méritos 
pesquisidores, el conocimiento de las mone- 
das que hicieron la fortuna de Joaquín Suá- 
rez durante el proceso independentista, tan- 
to como las que ulteriormente, “sin llevar- 
le cuentas a su Madre” empleara en la 
defensa de Montevideo como genuino re- 
presentante de las Instituciones, durante 
los aciagos días de la Guerra Grande. 


Se nos ha dicho, cada vez que hemos in- 


tentado canalización de estudios con tal 
orientación, que tales monetarios no son 
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uruguayos. Oponemos a tales afirmaciones, 
que tampoco: fue uruguayo José Artigas, 
sin que por ello se desmerezca en un ápice 
su condición: de héroe .epónimo. del Uru- 
guay, patriarca. indiscutido e inmarcesible 
precursor de nuestra nacionalidad. 


Los vacíos que en ese aspecto han ido 
dejando la imprevisión de nuestros estudio- 
sos: numismáticos —salvo la ya dicha €x- 
cepción del Dr. Oliveres— no existe en la 
República Argentina, que desde hace seten- 
ta años tiene vigente una resolución de su 
“Junta de: Historia y Numismática Ameri- 
cana”, tomada a iniciativa del eminente nu- 
mismático José Marcó del Pont en la se- 
sión del 5 de julio de 1903, que en su texto 
dice así: 


“Forman parte de la colección nu- 
” mismática argentina, todas las acu- 
“ñaciones hechas en el Virreynato del 
“Río de la Plata, hasta que se segre- 
“gara de su territorio el punto en 
“que se efectuaran”. a 


Es innegable que aunque la raigambre 
histórica de ambcs paises sea común, los 
hechos configuran situaciones totalmente 
diferentes para la génesis de nuestra Re- 
pública. Pero no podemos negar que la en- 
señanza tiene mucho de aprovechable, pues 
ha' permitido el mantenimiento de latientes 
inquietudes en los numismáticos del país 
hermano, en cuanto al acopio del material 
proveniente de las cecas que proveyeron de 
numerario al territorio del vasto Virreynato 
platense. 


En la actualización que de la resolución 
de la añeja “Junta de Historia y Numismá- 
tica Americana” se ha realizado durante el 
año 1966, en publicación de los fundamen- 
tos que aportara Marcó del Pont (“Asocia- 
ción Numismática Argentina. Vol. VI. 1966), 
el comentario del Dr. Jorge N. Ferrari apun- 
ta ccn certeza manifestando que “no cabe 
“duda que cualquier pieza monetaria batida 
“en Potosí, integra con iguales títulos y 
“por idénticos motivos, la colección numis- 
“mática de Argentina, Uruguay, Paraguay y 
“Bolivia y con algunas aclaraciones y re- 
“servas y sin abrir polémicas al respecto, en 
“ alguna forma las de Perú y Chile.” 


“Podrá discutirse y distinguirse respecto de 
“ cuales :son «las. piezas. que quedan com- 
“prendidas, de acuerdo ʻa sus fechas de 
“acuñación y otras circunstancias, pero lo 
“que es evidente es que un mismo real de 
“ocho batido en Potosí én 1780, por ejem- 
“plo, integra hoy la colección de distintos 
“ países”. 
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Aunque las “otras circunstancias” de que 
habla el Dr. Ferrari, puedan ser las que se- 
ñaláramos diferenciales para la génesis de 
la República Oriental del Uruguay, ellas no 
invalidan en absoluto sus precedentes co- 
mentarios y muchísimo menos, el alerta que 
ellos involucran para una mayor y mejor 
atención de nuestros estudios numismáticos. 


La negligencia de los uruguayos sobre este 
aspecto, resulta absurda; casi nadie en nues- 
tro medio se ha preocupado por el otrora 
nutrido material proveniente de Potosí, y 
las escasas excepciones —que lógicamente 
las hay— apuntan más hacia España que a 
lo nuestro—. Más aún: muchos de quienes 
más han restado predicamento al conjunto 
potosino susceptible de calificación “para el 
coleccionismo uruguayo, no vacilan en con- 
ferirle tales títulos a las medallas que como 
juras reales y para homenaje a Carlos 1V 
o a Fernando VII se labraran en 1789 o en 
1808, sea en Soriano, Montevideo, Maldo- 
nado, etc., y aún a la de la Reconquista de 
Buenos Aires de las invasiones inglesas! 


Si tales piezas, “en alguna forma” inte- 
gran para la ciencia numismática una colec- 
ción uruguaya, las mismas razones —acre- 
cida por su mayor utilización popular— tie- 
nen que ser valederas para calificar en ese 
sentido las monedas circulantes en el hoy 
territorio nacional, cuando dicho territorio 
no era aún nuestra República. Máxime, si 
tales monetarios se mantuvieron en el in- 
tercurso desde el primer día del nacimien- 
to jurídico de la Nación, hasta que su legi- 
tima autoridad, en el uso de su soberanía, 
dispuso emisiones o acuñaciones auténtica- 
mente uruguayas. 


_ Centrados en esa tesitura es que aborda- 
mos este trabajo. ¡Sabemos de sobra que 
nuestra opinión va a ser controvertida, tal 
cual lo fuera la emitida en las “II Jornadas 
Numismáticas Uruguayas” sobre que los dé- 
cimos de la Provincia de Buenos Aires, fe- 
chas 1822 y 1823, debían llevar los dos pri- 
meros números de toda catalogación de mo- 
netario uruguayo, maguer su falta de im- 
pronta con elementos nacionales. 


Bienvenida sea la polémica, si mediante 
ella podemos traerla luz sobre estos temas; 
bienvenida sea la: controversia: si mediante 
ella «logramos despertar adormecidos entu- 
siasmos de nuestros numismáticos;.. bienve- 
nida sea toda discrepancia en materia nu- 
mismática, si mediante ella logramos. eli- 
minar la dispersión del cada día más escaso 
elemento, capaz de conducirnos hasta la 
Verdad. 


PUR, 
TIEMPOS Y ESPACIOS 


Para el desarrollo del tema sobre los 
monetarios precursores de los ulteriormente 
auténticamente uruguayos, será necesario 
ceñirnos a un esquema que podemos con- 
cretar así: 


a) análisis de la economía en los prime- 
ros centros poblados asentados con 
arraigo y permanencia en el territorio 
que actualmente conforma la realidad: 
geográfica de la República Oriental 
del Uruguay, desde los primeros asen- 
tamientos por la colonización españo- 
la, hasta el nacimiento jurídico de la 
República; 


b) legislación que reguló durante. dicho 
lapso la circulación de monetarios en 
ese mismo espacio geográfico; 


c) monetarios susceptibles de haber cir- 
culado en el intercambio en tales te- 
rritorios durante el ciclo señalado. 

Damcs por descontado que la población 
aborigen anterior a los primeros asenta- 
mientos españoles, no utilizó ningún mone- 
tario en su incipiente economía tribal. La 
prueba documental de los primeros cronis- 
tas, en este aspecto, es monolíticamente 
unánime. 

Teniendo igualmente pcr supuesto que 
nuestros lectores conocen el proceso histó- 
rico a través del cual se forja nuestra na- 
cionalidad, será necesario dividir este estu- 
dio en cuatro grandes etapas o períodos, 
claramente definidos por los acontecimien- 
tos, a través de los cuales, se desemboca en 
el nacimiento de la República Oriental del 
Uruguay. 

Estos períodos son los siguientes: 


I) PERIODO COLONIAL 


Comprende desde la instalación de los 
primeros núcleos o centros poblados con áni- 
mo de arraigo y permanencia en nuestro te- 
rritorio, hasta los acontecimientos de mayo 
de 1810. 


II) PERIODO DE EMANCIPACION 


Comprende desde el movimiento insurrec- 
cional rioplatense del año 1810 —incluso el 
breve. lapso de hegemonía artiguista en la 
“Patria Vieja”— hasta el comienzo del año 
1817. 


UI) PERIODO LUSO-BRASILEÑO 


Comprende el tiempo de ocupaciones de 
Portugal y de Brasil, hasta el canje del 
Tratado Preliminar de Paz del año 1828. 


IV) PERIODO INDEPENDIENTE 


Comprende desde la Declaratoria de la 
Independencia Nacional hasta la primera 
emisión dispuesta por la ley del 14 de mar- 
zo de 1831. 

La aparente superpcsición de fechas en 
estos dos últimos períodos, no será tal para 
los conocedores de nuestra historia. Después 
de Rincón y Sarandí, la Cisplatina quedó 
reducida poco menos que a los muros de 
Montevideo. El territorio de la campaña 
después del 25 de agosto de 1825, mantuvo 
enhiesto el pendón de “Libertad o Muerte” 
de la Provincia Oriental. 


= Hi = 
PERIODO COLONIAL 


La instalación de los primeros centros po- 
blados en las vastas y ubérrimas campiñas 
que constituyeron el área de nuestro actual 
territorio —excepto el caso de la “Nova Co- 
lonia do Sacramento”— se realizaron con 
autorización delegada de la corona española 
y finalidades zafreras de “hacer vaquerías”. 
Agrupamientos eventuales, sin animo de 
arraigo y permanencia, no han dejado prue- 
ka de haber utilizado monetarios. 

No ocurre lo mismo con Montevideo, que 
deja para la numismática el documento es- 
crito de haber hecho correr moneda desde 
el primer día de ocupación por Zabala, en 
una dádiva del fundador a dos soldados de 
la dispersa flota portuguesa surta en la 
bahía (Una crónica de dos vintenes. Bole- 
tín del “I.U.N.” N? 25). 

Desde entonces y como territorio español, 
mantiene para su población, en materia mo- 
hetaria, la vigencia de las leyes de la Reco- 
pilación de Indias, las posteriores agrupadas 
én las conocidas Novísima y Nueva Recopi- 
lación y las Reales Cédulas, disposiciones 
virreynales e incluso resoluciones de sus Ca- 
bildos, como cuerpos municipales. 

De acuerdo con tales normas, sabemos 
que España utilizó exclusivamente para sus 
dominios de América Meridional, monetarios 
de oro y plata batidos en cantidades cau- 
dalosas en sus casas de moneda O cecas 
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indianas y en los clásicos valores de 1, 2, 4 
y 8 ESCUDOS para el oro y de 124, 1, 2, 4 y 
8 REALES para los de plata. Los cuartillos 
son de una época muy posterior. Y aunque 
para las primitivas ccntabilidades utilizó 
también corrientemente la reducción en 
equivalencias de maravedí, dicho arbitrio fue 
solamente para las cuentas entre la Metró- 
poli y sus colonias y en la documentación. 
Tales piezas no fueron conocidas por los 
habitantes de nuestro territorio. 


De acuerdo con exhaustivos estudios de 
—entre otros— los muy consultados numis- 
máticos Humberto F. Burzio, José Toribio 
Medina, Herrera, Dasi, etc., cuyas publica 
ciones resultan accesibles en nuestro medio 
y, por ende, nos ahorra entrar en el deta- 
lle explicativo, sabemos que para la zona del 
Río de la Plata y sus aledañas ciudades de 
Montevideo y Buenos Aires, la circulación 
dineraria durante este período —fundamen- 
talmente desde 1575 en adelante— quedó re- 
ducida a los monetarios batidos en la Vi- 
lla Imperial de Potosí. 


Excepto en las ¡piezas de oro, cuya labra- 
ción potosina comienza en cumplimiento de 
Real Cédula del 17 de marzo de 1777, los 
monetarios de plata anteriores, aparecen 
primeramente en rústica factura, del tipo 
llamado “macuquino”, sustituidos posterior- 
mente por el tipo “columnario” y desde 1771 
con la “más perfeccionada de real busto y 
cordoncillo” que dispusiera Carlos III. 


Para las series en oro y en cuanto tiene 
que ver con nuestro trabajo exclusivamente 
para el territorio nacional, dejamos el mar- 
gen de especulación entre Santiago y Lima, 
sin descaTtar México y aún la moneda de 
la metrópoli. México acuñaba oro desde 
1675, Lima desde 1696 y Santiago desde 
1749. Hemos visto documentación en el Ar- 
chivo General de la Nación, correspondien- 
te al año 1752, en la cual el detalle de las 
monedas de oro se hace para determinadas 
partidas, solamente con la expresión de, 
por ejemplo, “12.000 pesos en doblones de 
a 8 del cuño de este Reyno...” o “...en 
doblones de a 16 pesos...”, mientras que 
para otras partidas, en el mismo documen- 
to, se aclara “...en 750 doblones de a 16 
pesos del nuevo cuño de Chile...” o “...do- 
blenes de a 16 ps. cada uno de cordoncillo 
del nuevo cuño de Chile...” 


Parecería, dado la reiteración de expre- 
siones diferentes en la misma documenta- 
ción, que las menciones “doblones”, sin otra 
adjetivación que aclare su procedencia, po- 
drían tratarse de monedas metropolitanas o 
limeñas, mientras que las calificadas “del 
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nuevo cuño” aportan el aditamento de su 
muy claro e indiscutible origen santiagueño 
de Chile. 


Con la prueba documental insospechable 
de que estas acuñaciones en oro formaron 
parte de un cargamento de monedas hecho 
por comerciantes de Montevideo y de Bue- 
nos Aires con destino a la metrópoli, tene- 
mcs que admitirlas como de uso corriente en 
el intercambio de dichas ciudades riopla- 
tenses en la época colonial. Y si la legis- 
lación posterior en fecha no prohibió su 
intercurso, cabrá siempre la posibilidad de 
que tales piezas hayan permanecido en po- 
der de los usuarios hasta la caída del po- 
der hispano y desmembramiento del Vi- 
rreynato. 


No se trata de una hipótesis forzada, traí- 
da de los ¡pelos. Las amonedaciones de la 
Ceca de Santiago, en oro, fueron las pri- 
meras más perfeccionadas, con cordoncillo, 
realizadas con maquinaria elegida y estu- 
diada por Francisco García Huidobro cuan- 
do Felipe V por Real Cédula del 1? de 
octubre de 1743 dispuso la creación de dicha 
ceca. Las provenientes de Lima eran del 
tipo “macuquino”, por lo menos hasta 1753; 
de ahí que supongamos una mayor predi- 
lección del público por los de Santiago. 
Los doblones provenientes de Potosí llegan 
recién en 1778. 


Si no podemos tener dudas en cuanto a 
considerar monetario precursor al conjunto 
potosino, nuestra hipótesis nos conduce a 
admitir con igual calificación al de oro 
de Santiago —documentación comprobatoria 
mediante—. Sin intenciones de enmendarle 
la plana a la “Junta de Historia y Numis- 
mática Americana”, ni al erudito comen- 
tarista de la resolución del 3 de julio de 
1903, vamos a permitirnos opinar que para 
este caso el elemento ceca, aún fuera del 
territorio virreynal, tendría poca relevancia 
como para desterrar al oro de Santiago de 
una catalogación de monetarios precursores 
de Uruguay o de Argentina. 


Este aspecto nuevo, no expresado hasta 
ahora por ningún numismático editado, lo 
fundamentamos exclusivamente en la docu- 
mentación ya señalada, que robustece igual- 
mente la publicación de la lista del re- 
gistro del navío “Nuestra 'Señora de la Luz” 
en la crónica de su naufragio frente a las 
costas de Montevideo. El día que encontre- 
mos documentación comprobatoria respecto 
de las acuñaciones de Lima —siempre po- 
sibles— o de México —primera ceca ame- 
ricana acuñadora de oro— nos inclinaremos 


por igual tratamiento que para las de San- 
tiago, cuya -circulación por lo menos en el 
año 1752 quedó plenamente probzda. 

En la referida crónica del naufragio (Juan 
Alejandro Apolant. Montevideo. 1968) se re- 
señan múltiples partidas en plata, “plata do- 
ble columnaria” o “en plata del cuño pe- 
rulero”. 


Originariamente la expresión “perulera” 
tenía por fundamento calificar la moneda 
macuquina de la Ceca de Lima. de rústica 
factura, disímil en todas sus piezas, aún las 
de un mismo valor. La mala factura de 
las ¡piezas de plata pctosinas hizo que se 
siguiera empleando tal adjetivación —de 
evidente sentido despectivo— en las monedas 
batidas en la Villa Imperial de Potosí, APA- 
RENTEMENTE iguales a las limeñas y que 
el usuario, por supuesto, no entró a analizar 
numismáticamente en aquellos tiempos. 


No cremos, en su consecuencia, que las 
partidas de “plata perulera” de la crónica 
fueren de origen limeño. Scbre todo, te- 
niendo en cuenta que desde 1575 la ceca 
de Potosí acuñó en todos los valores de 
plata, y que tales monetarios constituyeron 
desde entonces el caudal dinerario para los 
territorios del Virreynato. 

Volviendo a centrar nuestros estudios en 
cuanto tenga que ver con el actual territo- 
rio de nuestra República, vamos a agregar 
que desde la reforma de Felipe V en su or- 
denanza del 9 de junio de 1728 haciendo 
variar el fino de las acuñaciones indianas, 
hasta la caída del último Virrey del Río 
de la Plata, todas las acuñaciones prove- 
nientes de Potosí tuvieron valor legal y, 
por consiguiente, circulación permitida en 
nuestro territorio. Porque si bien es cierto 
que la pragmática del 18 de marzo de 1771 
dispuso el cambio de la moneda “macuqui- 
na” circulante en un plazo de dos años, 
otra, dada en San Ildefonso el 8 de agosto 
de 1773, prorrogó el plazo para su canje, pla- 
zo que a su vez el Virrey Arredondo estira 
inusitadamente hasta 1791, que la arraigada 
necesidad de numerario hace ilusoria la me- 
dida “haciendo la vista gorda” a su circu- 
lación y que, finalmente, un decreto del 
Primer Triunvirato de Buenos Aires, del 28 
de setiembre de 1812, resuelve mantener con 
curso forzoso “como medio de evitar males 
mayores al público y al fisco”. 

Quiere decir entonces, que habiendo sido 
legalmente posible el mantenimiento tanto 
en Montevideo, Buenos Aires, como en las 
restantes ciudades y centros poblados del 
territorio conocido como Virreynato del Río 
de la Plata —a nosotros la medida legal 


nos interesa únicamente para nuestra área 
geográfica actual— de todos los monetarios 
acuñados en Potosí desde 1728 en adelante, 
nos será suficiente la confección del cuadro 
de labraciones de ese período, para tener un 
panorama más o menos completo de posi- 
bilidades al conocimiento de las monedas 
que utilizó en el intercurso el habitante de 
nuestro suelo, cuando se produce la caída 
de Vigodet en 1814. 

Durante dicho período reinan en España 
e Indias, por orden cronológico, los siguien- 
tes monarcas: Felipe V, Luis I, nuevamente 
Felipe V, Fernando VI, Carlos III, Carlos 
IV y Fernando VII. Daremos de cada uno 
de ellos el detalle imprescindible para las 
pautaciones monetarias que acompañarán la 
reseña, sin olvidarnos de que aunque - supo- 
nemos que también hayan podido circular 
monedas provenientes de otras cecas india- 
nas, las seguridades absolutas para nuestro 
planteamiento provienen únicamente de la 
casa de Potosí, para las de oro y plata; y 
de la ceca de Santiago, para el oro sola- 
mente. 

De ahí, que los cuadros se confeccionen 
únicamente con el material de las dos cecas 
aludidas y en los valores que clasifica el 
Sr. Humberto F. Burzio en su monumental 
Diccionario. Oportunamente señalaremos el 
por qué de tal exclusividad bibliográfica. 


FELIPE V 


Reinaba en España por Testamento de 
Carlos II —muerto sin descendencia— desde 
1700 y es, precisamente, que cumpliendo sus 
reiteradas reales órdenes se instala Zabala 
en el sitio de Montevideo a fines de di- 
ciembre de 1723, desalojando una flota por- 
tuguesa surta en la bahía e iniciando de in- 
mediato los trabajos fundacion-les para la 
ciudad. 

Este monarca, que de entre sus descen- 
cientes le diera a España los tres reyes 
subsiguientes, abdicó en favor de Luis 1 el 
10 de enero de 1724, Pero habiendo fallecido 
éste en agosto de ese mismo año, debió 
reasumir el cetro que mantuvo h:sta su 
muerte, acaecida el 9 de julio de 1746. 

El cuadro de valores clasificados con el 
nombre de este monarca, van a referirse 
únicamente al monetario de plata. Las de 
cro, por falta de documentación que nos 
convenza, quedan libradas a la especulación 
de los estudiosos en una lógica equivalen- 
cia de posibilidades que alternan México, 
Lima y la metrópoli. 
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Comenzando por el año 1723, de cuya 
amonedación cualquiera de sus piezas pu- 
do haber integrado “el dinero dado en dá- 


diva” por Zabala y de que diéramos noticia 
comprobatoria, el cuadro de monetarios es 
el siguiente: 


AMONEDACION A NOMBRE DE FELIPE V 
CECA DE POTOSI 


PLATA 

AÑO | VALORES | ENSA TIPO | OBSERV. 
1723 8R 4R 2R IR | Y Mac? 

1724 2R 1R Y 

1725 8R 2R Y a) 


La circunstancia comúnmente repetida de 
que las amonedaciones a nombre de un de- 
terminado monarca se sigan reproduciendo 
a su nombre uno o dos años después de 
su muerte o abdicación, se debió a la dis- 
pendiosa comunicación entre la metrópoli y 
sus colonias, en la época en que las noti- 
cias viajaban en bajeles que ponían desde 
la península hasta América no menos de 
cien días de navegación. 

En su consecuencia, no existe anomalía 
de acuñaciones, sino falta de información 
en la ceca acuñadora, 


LUIS 1 


Ciñó la corona en el breve lapso que va 
desde el 10 de enero hasta el 31 de agosto 
de 1724, 


Se había casado a los 15 años con Luisa 
Isabel de Orleans, de cuya unión no hubo 
descendencia, Murió de viruelas en la citada 
fecha, con 17 años de edad recién cum- 
plidos. 


También en este caso las dificultades de 
comunicación entre España y sus colonias, 
acrecentadas en esta oportunidad por los 
pruritos de su augusto padre en no infrin- 
gir el juramento de abdicación—, demora- 
ron lo suficiente como para que los mone- 
tarios de las cecas indianas ¡prevalecieran 
sobre los acontecimientos metropolitanos. Y 
de ahí, entonces, que el cuadro de los mo- 
netarios provenientes de Potosí, presenten 
la aparente anomalía de sus fechas con la- 
braciones de este monarca. 


AMONEDACION A NOMBRE DE LUIS 1 
CECA DE POTOSI 
PLATA 


AÑO VALORES OBSERV. 
1725 8R 2R Y [Mau | (0 j 
1726 $R 2R IR VR Y la [| a 
1727 8R 2R | Y | a | ® 


(1) Leyenda en dos tipos distintos. 
(2) H. M. Burzio las considera únicamente como de Luis I. 
(3) Las piezas de este año, pueden ser también a nombre de Felipe V. 
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Insistimos, que estamos clasificando hasta — iglesia mediante— reasumió el trono go- 
ahora, únicamente los monetarios de plata, bernando hasta su muerte, acaecida el 9 
cuya procedencia para nuestro territorio, es- de julio de 1746. 


tá ampliamente comprobada. 


El cuadro de acuñaciones durante dicho 


FELIPE V período, siempre para la ceca de Potosí y 
Instado a vencer sus escrúpulos sobre la para valores en plata, es el que a conti- 
vigencia de su abdicación juramentada nuación se expresa. 


AMONEDACION A NOMBRE DE FELIPE V 
CECA DE POTOSI 


PLATA 
¡ RR EOOS EOS NS ANANO 
AÑO | VALORES | ENSAY. | TIPO OBSERV. 
1727 8R 4R 2R 1R Y Macuq? 
1728 8R 2R ë IR M íd. 
1729 8R 2R IR ZR M id. 
1730 SR 4R 2R IR %R M Ad. 
1731 8R 2R IR ⁄R M id. 
1732 SR 4R 2R IR %R M id. 
1732 8R 2R YA id. 
1733 8R 2R IR YR YA íd. 
1733 8R 2R ë IR E íd. 
— 1734 8R 2R IR YR E íd. 
1735 SR 4R 2R IR E íd. E 
1736 SR 4R 2R IR E id. 
1737 8R 4R 2R IR E id. 
1737 8R 2R M íd. 
1737 IR R ? id. (1) 
1738 8R 4R 2R IR M id, 
1739 SR 4R 2R IR M íd. 
1739 8R 1R P id. 
1749 SR 4R 2R IR Mn M íd. 
1749 8R 2R P íd. 
1741 8R 4R 2R IR Z3R P | id 
1742 8R á | P íd. 
1742 2R ? íd. 5) 
1742 8R 2R IR € id. 
1743 SR 4R 2R IR € id. 
__1744 8R 4R 2R € íd. 
1744 SR 4R 2R IR q íd. 7 
1745 8SR 4R 2R IR a id. 
1746 SR 4R 2R IR ZR a id. 


(1) Carecen de letras de ensayador, 


FERNANDO VI 


Hijo menor del ¡primer matrimonio de Fe- 
lípe con María Luisa Saboya, asumió el tro- 
no español el 9 de julio de 1746 y reinó 
hasta su muerte ocurrida el 10 de agosto 
de 1759. 

Casado con María Bárbara de Braganza, 
no dejó descendencia. 


El cuadro de amonedaciones que se inser- 
ta a continuación, comprenderá también las 
acuñaciones de oro de la Ceca de Santiago 
—tanto como las de plata de Potosí— por 
las razones ya apuntadas de la documen- 
tación comprobatoria de haberse utilizado 
en Montevideo y en Buenos Aires, las es- 
pecies auríferas de la casa acuñadora de 
Chile “de cordoncillo y nuevo cuño” como 
cita el documento. 


AMONEDACION A NOMBRE DE FERNANDO VI 


CECA DE SANTIAGO 
ORO 


CECA DE POTOSI 
PLATA 


AÑO VALORES flip. |Ens. VALORES Tip. | Ens. 
1746 8R Mo | q (1) 
1747 8R 4R 2R IR Mo la (1) 
1748 8R 4R 2R IR 

1749 | 85 45 J 8R 4R 2R IR Mo. | a (2) 
1750 | 85 4S 3 8R 2R IR Mo. | q 
1750 8R 4R 2R Mo.| E 
1751 | 85 J 8R 4R 2R Mo. | E 

1751 8R 2R IR Mo. | q 
“1752 | 85 4S J 8R 4R 2R IR ¿R|Mo.| q č 
1753 | 8S J 4R 2R IR Mo. | ? (3) 
1753 8R Mo. | a 
1753 8R Mo. | Q 
1753 2R Mo. | E 

1753 8R IR Mo. | C 

1754 | 85 A T 8R 2R IR Mo. | C 

1754 B |J 8R 4R 2R IR Mo. | q (4) 
1755 | 85 A 14 8R 4R 2R IR Mo. | q 

1756 | 85 4S A |J 8R 4R 2R IR ¿R|Mo.| q 
1757 | 85 4S A |J 8R 2R IR Mo. | q 
1758 | 85 A |J 8R 4R 2R IR Mo. | q 

1758 2S B |J 

1758 | 85 G JJ (5) 
1759 B |J 8R 2R IR Mo. | q 
1759 | 85 c |3 

1759 | 85 D |J : (6) 
1760 | 85 C |3 8R 4R 2R IR Mo. | a 
1760 | 8s D [I | 


(1) Los valores en plata, son del tipo macuquino todos los años. 
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CARLOS III 


Primogénito del segundo matrimonio de 
Felipe V con Isabel Farnesio, sucedió a su 
hermanastro el 10 de agosto de 1759 y reinó 
hasta su muerte el 14 de diciembre del788. 


Durante su reinado se producen impor- 
tantes cambios en las labraciones de Poto- 
sí, a saber: en 1767 comienzan las acuña- 
ciones circulares, conocidas como columna- 
rias; desde 1773 en adelante, se ordenan las 
“más perfeccionadas de cordoncillo y real 
busto”; se dispone igualmente el canje de 
toda la macuquina, con plazos ulteriormente 
prorrogados, que en definitiva permitieron 
que tales ¡piezas perduraran en la circulación 
del Río de la Plata hasta que el gobierno 
de Buenos Aires en 1812 —como ya lo di- 
jéramos anteriormente— les impusiera curso 
forzoso. 


La ceca de Potosi resultó el taller mone- 
tario que presenta para la mumismática ac- 
tual, la mayor cantidad de anomalías en sus 
labraciones coloniales. Así vemos en el cua- 
dro que sigue, que en los años señalados 
para los cambios de tipo e impronta, apa- 
recen ejemplares de los tres tipos —macu- 
quinos, columnarios y de cordoncillo— para 
los mismo valores. 

Para una mejor ilustración, en el cuadro 
siguiente, se señalan estos aspectos repitien- 
do el año y con el detalle respectivo, 


Como la ceca potosina comienza sus acu- 
ñaciones en oro desde 1778 inclusive en 
adelante, recién a partir de ese año confec- 
cionaremos el cuadro de labraciones com- 
prendiendo todos los valores acuñados. Has- 
ta esa fecha y por razones de documenta- 
ción comprobatoria para Santiago de que 
hiciéramos referencia, seguiremos la clasi- 
ficación de valores de ambas cecas. 


(2) Santiago comenzó las acuñaciones de oro, circulares y con cordoncillo en 1749, Tipo A. 
(3) Acuñaciones de plata de Potosí, sin letra de ensayador. 

(4) Las acuñaciones Ce Santiago, son de tipo B con busto de Felipe. 

(5) Tipo C. Fernando con el Toison de oro y cruz. 

(€) Tipo D. Busto de mayor tamaño. Leyenda diferente. 
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AMONEDACION A NOMBRE DE CARLOS III 
CECA DE SANTIAGO 
ORO 


CECA DE POTOSI 


PLATA 


AÑO| VALORES VALORES Tip.| Ens.OBSER. 
1760 | 8S A|L (1) 
1760 4R A|V o 
1760 2R A]? (2) 
1761 | es A 4R 2R IR AJV 
1762 | 85 A 4R 2R IR A |V É 
1763 | 85 4S A 4R 2R IR A|v E 
1763 4S B (3) 
1764 | 85 48 B 4R 2R IR A|[v 
1765 | 85 4S B 4R 2R IR AV 
1766 | 8s B 4R 2R IR YR|A|V 
1767 | 85 B 4R 2R IR A[v o 
1767 4R 2R IR R | B|JR (4) 
1768 | 8s B 4R 2R IR A|v a) 
1768 4R 2R IR R | B |JR (4) 
1769 | 85 4R 2R IR Ajy MD 
1769 4R 2R IR R | B |JR (4) 
1770 | 8s 4R 2R IR AV a 
1770 4R 2R IR R | B|JR (CO 
1771 | 8s 4R 2R IR AV 0) 
1771 B|IR (4 — 
1772 | 85 4R 2R IR A|v (5) 
1772 B |JR (COS 
1772 Cc |? (6) RA! 
1773 | 85 4S 4R 2R IR alv (0 
1773 B | JR (4) 
1773 4R 2R IR ⁄R | C |JR (7) 
1774 | 85 48 4R 2R IR HR| C|JR A 
1775 | 8S 48 4R 2R IR M¿R| C|JR g 
1776 | 88 4S 4R 2R IR R | C |IR ñ 
1776 4R 2R IR %R|C|PR E 
1777 | 85 4S 4R 2R 1R C|PR 
1778 | 85 45 j C |JR R4! 


(1) En oro de Santiago; el tipo A tiene busto de Fernando VI y la Teenaa | Carolus III. 


En plata de Potosí el tipo A es macuquina. 
(2) Sin sigla del ensayador. 
(3) En oro de Santiago el tipo B tiene busto de Carlos III, sin el valor de la pieza. 
(4) En plata de Potosí el tipo B es circular, columnaria. 
(5) En oro de Santiago, el tipo C es similar al B, pero las monedas llevan estampado el 
valor de escudos que representa. 
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(6) En plata de Potosí el tipo C es la de busto y cordoncillo; este cuatro reales, es pieza 


única, sin sigla de ensayador, 


(7) En la ceca de Potosí y para las amonedaciones de plata, durante el año 1773, se dan 


piezas de los tres tipos diferentes. 


Aunque pueda resultar probable que aún 
después de 1778 hayan seguido llegando las 
series auríferas de Santiago, preferimos en- 
carrilar este estudio en las seguridades que 
proporcionan las acuñaciones de Potosí como 
proveedora legal de numerario para esta zo- 
na platense, sin perjuicio de que señalemos 
exclusivamente para ese año las monedas de 
ambas labraciones. 


Tal como en los casos de monarcas an- 
teriores, las series correspondientes al úl- 
timo año de Carlos III —incluso con su 
propia figura, aunque con leyenda del su- 
cesor— se dan para el monarca siguiente, 
lo que en los distintos cuadros se señala 
por el tipo. 


AMONEDACION A NOMBRE DE CARLOS III 
CECA DE POTOSI 


ORO 


PLATA 


VALORES Tip. Ens. 


VALORES Tip. Ens. OBS. 


es 45 25 IS|A | PRÍBR 


a 


4R 2R IR ⁄R PR (D 


1779 |85 4S 2S 1S|A | PRÍBR 4R 2R IR c 
1780 |8s 4S 2S 1S|A | PRÍBR 4R 2R 1R c 
er |85 4S 25 1S|A | PRÍBR 4R 2R IR Cc 
1782 |85 4S 25 IS|A | PRÍSR 4R 2R IR € 

les 4s la 4R 2R IR c E 

j 4R 2R IR G j 

4R 2R IR c 
4R 2R IR ç 
4R 2R IR € 


4R 2R IR MR 


a 


ü) Para oro, tipo A, busto del rey con leyenda Carol II y en plata, tipo C busto del 


rey y leyenda Carolus III Dei Gratia. 


CARLOS IV 


Nacido en Nápoles —donde murió en 
1833— reiné en España desde el 14 de di- 
ciembre de 1788 hasta su abdicación du- 
rante la invasión napoleónica, el 19 de mar- 
zo de 1808. 

¡Las acuñaciones de este monarca comien- 
zan con la reiteración del busto de su pa- 


dre en las improntas, señalándose su nom- 
bre —primeramente— Carol o Carolus IV, 
el que desde 1791 en adelante, aparecerá 
Carol y Carolus III, respectivamente para 
oro y plata. 

Por supuesto, que en el cuadro —cada 
vez con mayores acopios de prueba docu- 
mental— se insertan solamente las piezas 
de Potosí. 
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AMONEDACION A NOMBRE DE CARLOS IV 
CECA DE POTOSI 


ORO PLATA 
AÑO VALORES Tip. Ens VALORES Tip. Ens. OBS. 
1789 | 25 1S| A [PR|8R 4R 2R IR R PR (D 
1790| 8s 28 IS| A 8R 4R 2R IR ⁄R PR 
1791| 8s 4s 25 1S|B 8R 4R 2R IR YR PR (2) 
1791| 8s C 8R PR (3) 
1792 | 8s 4S e 8R 4R 2R IR YB PR 
1793 | 8S 4S 2S 1S|C 8R 4R 2R IR 3¿R PR 
1794 | 8s 4s 1s| c 8R 4R 2R IR Y¿R PR 
1795 8R 4R 2R IR PR 
1795| 8S 4s 18 8R 4R 2R IR YB PP 


1796 


SR 4R 2R IR %R 4R 
8R 4R 2R IR R 4R 
8R 4R 2R IR YR 4R 
SR 4R 2R IR A 4R 
SR 4R 2R IR %R ad 


8R 4R 2R IR YR ⁄4R 
8R 4R 2R IR WR Y4R 
8R 4R 2R IR YR Y4R 
8R 4R 2R IR YR YR 
8R 4R 2R IR YR Y4R 
8R 4R 2R IR %R YR |B |PJ 
8R 4R 2R IR %R 4R |B |PJ 

4R IR 7¿R B [PJ_ (4) 


(1) Las acuñaciones de oro tipo A tienen la figura de Carlos II y la leyenda Carol IV; 
en las de plata, tipo A, también la eiigie de Carlos IIHI con leyenda Carolus 
(2) Tipo B en las de oro, llevan la verdadera efigie del rey, con reyenda Carol III; en 
las de plata, igual cambio de figura y en la leyenda Carolus III. 
(3) El tipo C en el oro, aparece Calos IV sin láurea. La pieza de 8R del tipo A( Monetario 
Ferrari) es la única conoci 
(4) AÁnómalas. Véase trabajos de O. Mitchel en “Boletín del I.U.N.” 


A 
A 
B 
A 
B 
B 
B 
B 
B 
8R 4R 2R IR Y%R 1⁄4R |B | PP 
B 
B 
B 
B 
B 
B 
B 
B 
B 
B 


ajajajajajaljajajajajajQajaja 
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Con respecto a las piezas del año 1809, 
según Burzio representan el desconcierto de 
la ceca sobre las noticias metropolitanas, 
respecto de la vigencia de la coronación de 
Fernando VII. Cunietti-Ferrando las asegu- 
ra como normales, realizadas después de los 
acontecimientos, pero para llenar los vacíos 
del caso, sin usar cuños nuevos. 


FERNANDO VII 


Sucede a su abdicante padre reinando 
hasta 1833, durante cuyo lapso el vasto im- 
perio español en cuyos dominios “no se po- 
ne el sol”, pierde la totalidad de sus colo- 
nias en América Meridional. 

Viudo y sin descendencia de su primera 
esposa María Antonia de Borbón, desposó 
sucesivamente a María Isabel Braganza, 
Amalia de Sajonia y María Cristina de Bor- 
bén, la última de las cuales le dio dos hijas, 
siendo la primogénita Isabel quien lo su- 
cede en el trono en 1833. 

Durante la invasión napoleónica en la 
Península y la corta coronación de José Na- 
poleón —“El Usurpador”— las cecas ame- 
ricanas no acuñaron moneda en su nombre, 
Nenándose ulteriormente los claros cronoló- 
gicos a nombre de Fernando VII. 

De estas labraciones y en lo relativo a 
Potosí, nos interesan para nuestro estudio 
las que llevan fecha hasta 1814 inclusive, 


pues en ese año se pone fin a la hegemo- 
nía española en el Río de la Plata y, por 
ende, el envío de sus monedas para el in- 
tercurso. 


Las labraciones del período correspondien- 
te a los años entre 1808 y 1814 presentan 
las anomalías propias de los sucesos metro- 
politanos, que repercuten intensamente en 
los trabajos de la Ceca de la Villa Impe- 
rial de Potosí, la que —por otra parte— se 
ye por dos veces consecutivas en poder de 
los ejércitos patriotas y acuñando monetario 
de liberación para sus emancipadas provin- 
cias del Río de la Plata. 


Estas amonedaciones han merecido un 
ponderado estudio del numismático argenti- 
no Osvaldo Mitchell para el “Boletín del 
1.U.N.”, en el cual también se explica el 
misterio de las piezas únicas de 1810, 1811 
y 1812 pertenecientes al monetario del Dr. 
Jorge N. Ferrari, aparentemente realizadas 
ex-profeso y que no corresponderían a acu- 
ñación oficial alguna. 


Estando discutida su legitimidad, preferi- 
mos omitirlas en el detalle. 


Durante el breve término correspondiente 
al período fernandino para los territorios del 
Río de la Plata, no se realizaron acuñacio- 
nes en oro por la ceca potosina, aparecien- 
do en la catalogación solamente el 8 escudos 
del año 1809 que clasifica Burzio. 


AMONEDACION A NOMBRE DE FERNANDO VII 
CECA DE POTOSI 


ORO 


PLATA 


VALORES  Ensay. 


VALORES ENSAY. OBS. 


8R 


4R 2R a) 


2R 


a 


dan tipo único, 


Las acuñaciones para Fernando VII, tanto en oro como en plata, respectivamente, guar- 


í2) Se estima por la crítica, que las piezas únicas de estos años, no corresponden a acuña- 


a) ción oficial de la Ceca. 
f; 


En 1813, también se acuñó en Potosí para las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


14) Fin de la hegemonía hispana en el Río de la Plata. 
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Todos estos cuadros relacionados corres- 
ponden al largo período español, durante el 
cual, como ya lo dijéramos reiteradamente, 
las disposiciones legales permitieron sin 
ninguna duda utilizar todas las especies re- 
señadas desde 1728 hasta 1814 inclusives. Y 
aún, las anteriores, con las reservas que 
para el usuario avezado pudiere haber cau- 
sado el valor intrínseco de la talla que mo- 
dificara Felipe V. 


Cabe entonces la posibilidad de que en el 
año 1814, cuando capitula la plaza de San 
Felipe y Santiago de Montevideo, todas las 
series mencionadas en los cuadros antece- 
dentes se mantuvieran en el intercurso de 
sus habitantes. 


Investigaciones posteriores al Diccionario 
de Humberto Burzio llenan gran parte de 
los claros que ¡presentan los cuadros que 
hemos preparado en este estudio —que con- 
feccionamos siguiendo las pautaciones del 
numismático argentino—; preferimos la ci- 
ta y clasificación del eminente numismá- 
tico citado, en razón de que relaciona la 
procedencia de todas las piezas, dando en- 
tonces las posibilidades al estudioso para su 
ubicación y consulta, 


Nuestro compañero del “Instituto Urugua - 
yo de Numismática” el Contador Eduardo 
Martín Valdez ha realizado un laborioso 
trabajo de investigación sobre labraciones 
potosinas, acreciendo considerablemente y 
con la misma minuciosidad la clasificación 
Burzio, pero manteniendo lamentable e inex- 
plicablemente inédita tan importante labor, 
lo que nos impide utilizarlo en este trabajo 
por las razones apuntadas. 


— IV — 


PERIODO DE EMANCIPACION 


Con la ¡Revolución de Mayo de 1810 en 
Buenos Aires, comienza el resentimiento de 
la hegemonía española en el Río de la Pla- 
ta. La sede de la autoridad virreynal se 
traslada a Montevideo, donde bien pronto 
queda cercada por Artigas en 1811, después 
de la Batalla de Las Piedras. Dos conse- 
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eutivos sitios a la plaza y la llegada del 
poderoso ejército de Alvear, terminan de- 
finitivamente con la dominación española 
en ambas márgenes del Plata en el año de 
1814. 


Comienza una tímida insinuación de unión 
de provincias con los principios federalistas 
de Artigas, que ulteriormente la vanidad e 
incomprensión de las principales figuras de 
la revolución, malbaratan para siempre y 
desaprovechan hasta nuestros días para es- 
ta América Latina actual, subdesarrollada y 
ensombrecida de imperialismos económicos. 


El 31 de enero de 1813 en la sede del 
Consulado de la ciudad de Buenos Aires, se 
instala la Primera Soberana Asamblea 
Constituyente, con tibios propósitos de una 
declaratoria formal de independencia y de 
sancionar un estatuto constitucional para 
una federación de provincias. De sobra sa- 
bemos los uruguayos, cómo se comportaron 
sus integrantes, rechazando a los delegados 
orientales con fútiles pretextos, para evitar 
fueran tratados los principistas postulados 
artiguistas contenidos en sus libertarias 
“Instrucciones del año XIII”, documento 
aún hoy con vigencia pristina. 


La Asamblea Constituyente en abril de 
ese mismo año, tomó una resolución dis- 
poniendo acuñación de monedas con el sello 
de la Patria, labración que se realizó igual- 
mentee n la ceca de Potosí —eventualmente 
en poder de los ejércitos patriotas—. Estas 
monedas tienen fechas de 1813 y de 1815 y 
la única diferencia que presentan respecto 
de las españolas circulantes por entonces 
—vamos a tomar a la letra la exposición 
del autor del proyecto Dr. Pedro José Agre- 
lo— fue la sustitución “baxo la misma Ley, 
“peso y valor, del augusto emblema de la 
“Libertad a las execrables imágenes de los 
“déspotas antiguos. De aquí es que su cré- 
“dito debe ser el mismo, a pesar de la va- 
“riación accidental del Sello”. 


Para quien desee interiorizarse adecuada- 
mente en el tema, recomendamos el estudio 
del Dr. Jorge N. Ferrari “El sesquicentena- 
rio de la primer moneda con el sello de 
la Patria”. (Buenos Aires 1963). 


Estas piezas, cuyo cuadro insertamos a 
continuación, llegaron a Montevideo en más 
o menos elevado caudal durante los años 
1814 y 1815, no sólo en razón de la paga 
para el ejército de Alvear, sino también pa- 
ra las administraciones de los Gobernadores 
Dorrego y Soler. 


CECA DE POTOSI 
E HH 


Acuñación de oro 


Acuñaciones de plata 


Año Valores Valores 

1813 8S 28 18 8R 4R 2R IR %4R  (Ensay.J) 

1815 y 8R 4R 2R IR MR  (Ensay. F) 
1815 > 8 4S 25 1S %S  (Ensay. FL) 


Las relacionadas son las únicas piezas 
acuñadas para las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, debiendo tenerse en cuenta 
para los valores en oro, que solamente la 
pieza de ocho escudos u onza, se debe ha- 
ber acuñado en cantidad apreciable. En 
cuanto a las monedas de plata, para la 
acuñación de 1815, presentan valores en 
reales y en soles como equivalentes, supo- 
niéndose con razón, que la denominación 
de soles para las últimas, tuvo por motiva- 
ciones una patriótica afirmación de libera- 
ción, concordante con el simbolismo de su 
impronta. 


Con el advenimiento del primer gobierno 
auténticamente oriental instalado en marzo 
de 1815 deben haberse restringido los en- 
víos económicos para la Banda Oriental, 
aunque tratándose de una amonedación de 
carácter nacional dispuesta por la Soberana 
Asamblea Constituyente, su circulación com- 
prendía todos los territorios de las Provin- 
cias Unidas. 


La inmensa papelería artiguista de esta 
época nos permite asegurar que en nuestro 
país se siguió utilizando sistema de pesos, 
reales y medios para las contabilidades, cu- 
ya aplicación únicamente pudo efectuarse 
con el mantenimiento de los monetarios es- 
pañoles ya relacionados o el de liberación 
—término que hemos utilizado desde hace 
tiempo para denominar las labraciones po- 
bosinas con el sello de la Asamblea. 


O sea, que existe vasta prueba documen- 
tal para asegurar que cuando se produce 
la invasión de las fuerzas portuguesas a la 
Provincia Oriental, los monetarios circulan- 
tes en su territorio, eran exclusivamente los 
españoles acuñados en Potosí —macuquina, 
columnaria y de busto— y el de liberación 
ordenado por la Asamblea General Cons- 
tituyente de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata. 


== 


PERIODO LUSO-BRASILEÑO 


En enero de 1817 se produce la entrada 
bajo palio de Lecor a Montevideo al frente 
del disciplinado y poderoso ejército lusita- 
no, que la intriga antiartiguista desde el 
gobierno central permitió transitar por el 
suelo de la Provincia sin mayores obstácu- 
los. Con sus bayonetas, viene su administra- 
cién y, con ésta, el avasallante arbitrio de 
sus monetarios portugueses que invaden to- 
do el comercio montevideano. 

Debió producirse en las poblaciones so- 
juzgadas por el invasor lusitano, el terrible 
desconcierto que supone para quien lleva 
casi un siglo de utilización de los ricos 
monetarios y arraigado sistema hispano- 
americanos, el verse obligados al uso de otros 
distintos, que unían al desprecio de su im- 
pronta —alusiva a los títulos de S.M.F. 
Juan IV de Portugal y Brasil— la repug- 
nancia de su pobre metal cobre, absoluta 
novedad para el Río de la Plata habituado 
a los finos monetarios exclusivamente de 
oro y plata provenientes de Potosí. 

El invasor si bien procuró desterrar la 
buena moneda española circulante, median- 
te el avasallamiento en cantidades cauda- 
losas de cobre portugués, no impidió, ni 
proscribió en ninguna forma el uso de ta- 
les monetarios, ni el sellado para las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata de 1813 
y 1815. (1) 


(1) El Congreso Cisplatino, había dispuesto que 
“La Provincia formara un Estado diverso 
de los demás del Reino Unido, bajo el 
nombre de Cisplatino (alias) Oriental...” 
agregándose en la resolución que “sus lí- 
mites serán los mismos que se le recono- 
cían al principio de la Revolución”; y en 
cuanto a la legislación aplicable, que “SE 
RESTEPETARAN POR AHORA SUS LEYES, 
mientras no se opongan a la Constitución 
General...” 

Legalmente y por conveniencia económica, 
entonces, en materia de monetarios, se man- 
tuvo inconmovible la situación anterior. 
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El público utilizó simultáneamente en el 
intercambio de todos los días, monedas es- 
pañolas (macuquinas, columnarias y de ros- 
tro, como ya vimos), monedas de las Pro- 
vincias Unidas y monedas de Portugal. Pa- 
ra los dos primeros casos, exclusivamente en 
labraciones de oro y plata con valores de 
uno, dos, cuatro y ocho escudos o de cuar- 
to, medio, uno, dos, cuatro y ocho reales 
según se tratara de uno u otro metal; para 
el último, en labraciones de oro, plata y 
cobre y valores que relacionaremos en los 
cuadros que van en el presente capítulo, 
con una unidad económica —la pataca— in- 
tegrada por 320 reis, que alteraba funda- 
mentalmente la conceptuación que de las 
unidades hispano-americanas —o sea el 
real— tenía el usuario. 


Sin embargo, tales monetarios, que res- 
pondían a dos sistemas económicos disími- 
les, lograron armonizarse fácilmente en el 
intercurso sin mayores dificultades para el 
usuario, que no fueran las causales ya 
apuntadas de desprecio y repugnancia. Las 
dificultades, apenas si se presentan para el 
intérprete numismático de nuestros días, 
huérfano de los elementos de apreciación 
que por obvios, mínimos y comunes, reta- 
ceó la información de la época y que tra- 
taremos de aclarar en el presente trabajo. 


Tanto el monetario portugués como el es- 
pañol —y al decir español asimilamos en el 
vocablo, el acuñado por las Provincias Uni- 
das 1813 y 1815 por tratarse de monedas de 
igual metal, fino y valores— mantenían una 
pieza común: el portugués, el patacón de 
960 reis; y el español, la moneda de ocho 
reales, duro, peso o real de ocho —en to- 
das cuyas formas se acostumbraba a deno- 
minar. Tan iguales y comunes eran las ta- 
les piezas que desde 1809 Portugal empleaba 
las monedas españolas para resellarlas con 
el valor 960 de su sistema económico y aún, 
empleándolas a manera de cospeles para 
completar sus propias acuñaciones, las cua- 
les en múltiples casos conocidos, no alcan- 
zaron a borrar su antigua impronta hispana. 


El predominio de un sistema sobre el otro, 
se debió —como lo veremos más adelante— 
por el mayor número de piezas portugue- 
sas predominantes en el intercurso y muy 
especialmente, por el avasallante circular 
del monetario menor, de cobre. 


Portugal acuñó sus monedas para Brasil- 
Colonia en diversas cecas o casas de mone- 
da del vasto territorio americano bajo su 
dominio. Para la época de nuestros estu- 
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dios, las casas primeramente portuguesas y 
últeriormente, desde 1822, brasileñas, por or- 
den cronológico, fueron: 


a) Casa de Río de Janeiro, que acuñaba 
desde 1703; 

b) Casa de Bahía, cuyas primeras acuña- 
ciones datan de 1715; 

c) Casa de Minas que acuñó desde 1724. 
Clausurada, reabrió sus talleres en 
1810. 


Estas tres cecas batían moneda para to- 
de el territorio colonial, con carácter gene- 
ral y en forma especial para algunas colo- 
nias africanas. 


Para acuñaciones locales también funcio- 
naron: 


a) casa de Goiaz, que acuñó desde 1823; 
b) casa de Cuyabá, que acuñó desde 1824; 


y 
c) casa de San Pablo, que acuñó desde 
1825. 


Las tres primeras cecas relacionadas acu- 
ñaron monetarios en oro, plata y cobre, 
mientras que las tres últimas lo hicieron 
únicamente en cobre. 


Una ley del 13/111/1834 cerró todas las ca- 
sas de amonedación, excepto la de Río de 
Janeiro. 


Para aclarar los cuadros de las amoneda- 
ciones luso-brasileñas durante el período que 
tratamos, digamos además, que las tales ce- 
cas o casas distinguieron sus labraciones me- 
diante letras en alguna de las caras de las 
monedas. Para la casa de Río, se usó la 
letra “R”; casa de Bahía al letra “B”, casa 
de Minas Gerais la “M” o cuatro MMMM; 
la casa de Goiaz la letra “G”; la de Cuyabá 
la letra “C” y la de San Pablo“SP”. Ca- 
racteriza algunas acuñaciones de oro en ta- 
les cecas, la ¡falta de letra monetaria, lo 
que señalaremos debidamente en los cuadros 
de catalogación con la cifra S/L aunque 
indicando la casa acuñadora. (1) 


(1) Dice el Dr. Eduardo Acevedo que en 1826 
el Gobierno de la Provincia Oriental habla- 
ba del ocultamiento del cobre para gene- 
ralizar la resistencia a admitir el papel del 
Banco Nacional, sancionando un decreto por 
el cual se establecían severas penalidades 
para el rechazo de billetes: la primera vez, 
la pena era de $ 100 o de 2 meses de pri- 
sión; la segunda se duplicaban las penas, y 
a la tercera, la sanción eran cuatro años 
de servicios en el Ejército de Línea. 

El comercio, entonces, aumentó el valor de 
los artículos de primera necesidad cuando 
se adquirían mediante papel moneda, lo que 
dio motivo para otro decreto del año 1827, 
que prohibió todo aumento mayor del 200%. 


Otras aclaracicnes imprescindibles: 


a) después de la coronación del primer 
emperador del Brasil, varios albalaes 
(plural del vocablo castellano que tra- 
duce la voz portuguesa “alvará”, real 
orden) dispusieron resellado de las vie- 
jas piezas de cobre coloniales, con la 
aplicación de carimbos o máchamos 
para actualizar valores aumentándolcs 
o disminuyéndolos. No serán insertos 
en el cuadro monetario, donde se in- 
cluirán únicamente las monedas acu- 
ñadas durante el período de ocupación 
luso-brasileña en el territorio de nues- 
tra República; 

b) desde 1822 en adelante y hasta la 
creación de la República, son aplica- 
bles en nuestro territorio todas las dis- 
posiciones de orden nacional dictadas 
por el Imperio del Brasil, cuyo estado 
geopolítico integramos como Provincia 
Cisplatina. Por supuesto que sin per- 
juicio de la simultánea aplicación de 
las del gobierno de las Provincias 
Unidas —para quien seguíamos siendo 
Provincia Oriental— o para las autó- 
nomas de la Primera Asamblea na- 
cida en la Florida como derivación de 
la Cruzada Libertadora de los Trein- 
ta y Tres Orientales en 1825. 


Fechas a tener en cuenta en la inter- 
pretación: 


I) 20 de enero de 1817: Sometimiento de 
Montevideo a las fuerzas de ocupación por- 
tuguesas, mediante pacto condicionado de 
su Cabildo; 


ID 7 de setiembre de 1822: Proclama- 
ción de la Independencia de Brasil sepa- 
rándose de Portugal; 


III) 18 de setiembre de 1822: Creación 
del escudo de armas y bandera de Brasil, 
con 19 estrellas distribuídas en una corona 
circular azul, inscripta en el escudo verde 
del Imperio, circundando la esfera armilar 
atravesada por la cruz del Orden de Cristo. 
Una de las tales estrellas simboliza a la 
Provincia Cisplatina! 


IV) 1° de diciembre de 1822: Coronación 
de Pedro I. 

V) 18 de noviembre de 1823: Firma del 
acuerdo entre las fuerzas portuguesas y las 
brasileñas que ocupan Montevideo (Provin- 
cia Cisplatina) con violación del pacto con- 
dicionado a su Cabildo. Ocupación brasileña. 


VI) 25 de agosto de 1825: Proclamación 
de la Independencia Nacional en la Villa de 
la Florida e instalación del primer gobierno 
con autonomía provincial, dado la “REIN- 
CORPORACION” dispuesta por Ley N°? 2, 
para las Provincias Unidas del Río de la 

lata “a las que siempre ha pertenecido”; 


VID 27 de agosto de 1828: Como deriva- 
ción de Ituzaingó —en el propio territorio 
Imperial— y de la invasión de Fructuoso 
Rivera a las Misiones, se aprueba en Río 
de Janeiro el Tratado Preliminar de Paz 
sin intervención de ningún representante 
oriental; 


VIII) 4 de octubre de 1828: Canje y ra- 
tificación —en Montevideo— del citado Tra- 
tado, previa la intervención de las Diplo- 
macias de Inglaterra y Francia, con el ló- 
gico resultado del nacimiento jurídico de un 
nuevo estado: la República Oriental del 
Uruguay. (1) 

Por supuesto que sería casualidad que al- 
guna de las 64 piezas de la coronación hu- 
bieren llegado hasta Montevideo. 


A continuación, se insertan los cuadros 
correspondientes a los monetarios luso-bra- 
sileños circulantes en nuestro territorio. 


(1) Cuando terminó la guerra, el cobre brasi- 
leño no pasaba de los ciento cincuenta mil 
pesos, con lo que hubiere sido fácil deste- 
rrarlo de inmediato. Sin embargo el núcleo 
papelista, adicto al Gobierno de Buenos Ai- 
res y al Banco Nacional, al permitir el 
mantenimiento de los billetes, permitió el 
acrecimiento desmedido de cobre brasileño 
al extremo de que cuando la ley de 1831 
provoca su total recogida, el monto sobre- 
pasó los seiscientos mil pesos. 

El mecanismo utilizado por el agio y el con- 

trabando, era el siguiente: 

a) se introducía cobre brasileño, mediante 
el cual, a razón de trece reales cobre 
(1.800 reis-cobre) se adquiría un patacón 
de plata (960Rs); 

b) el patacón de plata se canjeaba en Bue- 
nos Aires (o en Montevideo) por siete 
billetes del Banco Nacional, que era la 
cotización normal; 

c) los siete billetes de un peso cada uno, 
se cambiaban en Buenos Aires por “las 
monedas de cobre 1822/23 —a razón de 
ochenta piezas por cada peso papel— o 
por las nuevas del Banco Nacional —pie- 
zas de 5/10— a razón de dieciseis pie- 
zas por cada peso papel, 

d) en Montevideo, con valor de 10 reis los 
cobres 1822/23 y con valor de 50 reis 
los del Banco Nacional —5/10 de 1826 en 
adelante— la cantidad de cobre hacía 
5.600 reis centra los 1.800 que habían de- 
mandado la iniciación de la operación. 

Y aún cuando no siempre fue posible el 

canje de billetes a razón de ocho reales 

cobre cada uno, aún a trece reales —como 
demandaba la plata— el negocio superaba 
siempre el cuarenta por ciento de utilidad! 
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REINO UNIDO hasta 1822 e IMPERIO desde 1822 


MONETARIOS DE PLATA 
960 Rs.|640 Rs.| 320 Rs. 160 Rs] 80 Rs. 
1816 R |1816 R 1816 R 


ISA 
MONETARIOS DE ORO 
Valor: 6.400 Rs. 4.000 Rs 

1816 R [1816 s/1 Río 


1816 R 816 R 
816 s/l Bahía 


1816B |1816B 
1816M [1816 M 


1817 R 
1818R |1818R [1818R |1818 R 


1817 R 817 s/1 Río 
1818 R 818 s/1 Río 


1818 M [1818 M 
1819R |1819R 


1819 R 819 s/1 Río 
819 s/1 Bahía 


1820 R 820 s/1 Río 
820 s/l Bahía 


1821 R 821 s/1 Río 


1820 R |1820R |1820 R 


64 Pzs. 1822 R coronación 
1822 R 1822 s/1 Río 


1823 R 1823 R 
1824 R 1824 R 


1825 R 1825 R 
1825 B 1825 B 


1825 R |1825 R |1825 R 


1826R |1826R hs26R |1826R |1826 R 
1826 B |1826 B 


1827 R 1827 R 


1827 R |1827R |1827R 


ARA 


Para los monetarios de cobre tenemos que miento es en guarismos arábigos. 


tener en cuenta que hasta el año 1823, los Debemos hacer notar igualmente, que el 
valores de impronta se señalaron con nú- 


1828 R 
1828 B 1828 B 


meros romanos X, XX, XL y LXXX reis valor 80 reis en plata, se acuñó en años 
y que desde esa fecha —en la cual se dan 1821, 1824 y 1826, en cuyas fechas también 
ambas especies— en adelante, el señala- se emitieron en cobre, 
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ACUÑACIONES EN COBRE 


REINO UNIDO hasta 1822 y desde entonces IMPERIO 


Pieza de LXXX Rs. X Rs. 
1816 R Espec. 
1816 R 
1816 B 1816 B 
1817 R 
1818 R 1818 R (Colonial) 1818 R 
1818 R (R. Unido) 
— 1819 R 1819 R 
1820 R 1820 R 
1820 B 1820 B 


1821 R 


Pieza de 80 Rs. 


= I823R 


1824 R 
1824 B 


1825 R 
1825 B 
1825 SP 


1826 R 
1826 B 


1827 R 
1827 B 


1827 B 


1828 R 
1828 B 
1828 SP 


No se incluyen las labraciones de Cuyabå 
y Goiaz, en mérito de que los valores fa- 
ciales correspondientes a las piezas rela- 
cionadas precedentemente, se acuñaron en 
cospeles más pequeños y, por consecuencia, 
despreciados por el público de la Cispla- 


1828 B 


tina. Su uso fue local, circunscripto a la 
Casa de Fundición donde se acuñaron. 
Tampoco se clasifican la multiplicidad de 
“carimbos” o márchamos que se aplicaron 
sobre monetarios luso-brasileños, algunos de 
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los cuales tuvieron pretensiones de valores 
adicionales, que una ley del primer Gobierno 
del Gral. Rivera hizo cesar en su abusiva 
intencionalidad. 

El carimbo de escudete, muy corriente en 
piezas de XL, XX y X reis, que se impu- 
sieron en razón de albalá del 18 de abril de 
1809, duplicaban el valor de las piezas co- 
rrespondientes a las emisiones anteriores al 
1799 que tenían módulo igual a las que pos- 
teriormente se acuñaron con valores de 80, 
40 y 20 reis respectivamente. Desde que di- 
cho “carimbo” o márchamo es anterior en 
fecha a las previstas en el cuadro antece- 
dente, no las incluímos en el señalamiento, 
aunque es bueno tener en cuenta el detalle. 

Podría tener relevancias dado la proxi- 
midad con nuestro territorio, las labracio- 
nes hechas en la Casa de Cachoeira para 
piezas de LXXX reis año 1823 —cuño en- 
mendado en 1821— que se realizaron ape- 
nas en 45.000 piezas y sobre cuyos ejem- 
plares, por desconocerlos en absoluto. no 
podemos dar ninguna opinión. 

Sin descartar, entonces, posibilidades 
apuntadas y los valores de fechas anterio- 
res factibles de circulación, hemos ceñido el 
cuadro a las acuñaciones que LEGALMEN- 
TE se emitieron durante el período de do- 
minación luso-brasileña y, por ende, sus- 
ceptibles de haber circulado el día que se 
e para siempre la Provincia Cispla- 
ina. 


NL = 
PERIODO INDEPENDIENTE 


El común denominador del estudiantado 
uruguayo durante los primeros cincuenta 
años del siglo actual, conoció nuestra histo- 
ria patria a través de los textos de “H. D.” 
—oficializados por nuestros Consejos de En- 
señanza— editados en múltiples tiradas con 
sus tres clásicos cuerpos de tipografía: gran- 
de para los estudiantes de primaria, me- 
dic para los de secundaria y menudo para 
el detalle de mayor acopio documental. 

El Hermano Damasceno —“H.D.” o “Pedro 
Martín” en sus libros de historia y en los 
de aritmética elemental, respectivamente— 
francés de nacimiento y sacerdote, hizo 
nuestra historia llena de frases: hermosas 
en boca de nuestros héroes, en un esquema 
cronológico de acontecimientos a veces in- 
trascendentes y mutilados, orillando todo 
cuanto pudiere significar aspectos socio-eco- 
nómicos, intromisiones colonialistas u opinio- 
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nes partidistas de sus protagonistas. De ahí 
la increíble vigencia de sus textos durante 
medio siglo, con la resultancia de la no 
menos increíble ignorancia de sus lectores 
sobre la génesis de nuestra República. 


Felizmente para la generación estudiantil 
actual, nuevos estudiosos de nuestro pasa 
do han racionalizado sus trabajos en el aná- 
lisis realista de los acontecimientos, sacan- 
do allí las veraces conclusiones que impedi- 
rán el desconocimiento de los hechos o un 
conocimiento adulterado de nuestro ayer. 
Equipos de positivo rendimiento y auténti- 
cos enfoques como el que integran Sala de 
Touron, de la Torre y Rodríguez o el for- 
mado por Barrán y Nahum, tanto como es- 
fuerzos personales del valimento de Carlos 
Machado o Agustín Beraza o Aníbal Ba- 
rrios Pintos, junto con los pioneros de la 
modernización operada para esta disciplina 
en los textos oficiales de enseñanza histó- 
rica como Pivel Devoto y 'Traversoni y aún 
los esfuerzos oficiales a través del “Archivo 
Artigas” —sin rubros adecuados y perma- 
nentemente postergado en los presupuestos— 
sin olvídar a los clásicos documentados 
Maeso, Miranda, Acevedo, y a los esfuerzos 
líricos de entidades que como el “Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay”, la “So- 
ciedad Amigos de la Arqueología” y nuestro 
querido “Instituto Uruguayo de Numismá- 
tica” que han hecho lo suyo y bien, la ge- 
neración estudiantil actual —repetimos— 
tiene a mano el adecuado material como pa- 
ra que no siga creyendo que la República 
nació el 25 de agosto de 1825 o el 18 de 
Julio de 1830, sino cuando realmente lo 
dispusieron factores extraños a nuestro au- 
téntico sentir de orientales y nada más que 
Orientales del Uruguay. 


El canje de ratificaciones del Tratado Pre- 
liminar de Paz entre el Imperio del Brasil 
y el Gobierno de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata se verificó, conforme a di- 
cha convención, el 4 de cctubre de 1828 en 
la ciudad de Montevideo; y de acuerdo a 
sus dos primeros artículos resulta que “S.M. 
“el Emperador del Brasil declara la Pro- 
“vincia de Montevideo, llamada hoy Cispla- 
“tina, SEPARADA del territorio del Imperio 
“del Brasil”, al tiempo que “el Gobierno de 
“la República de las Provincias Unidas con- 
“cuerda en declarar por su parte LA INDE- 
“PENDENCIA de la Provincia de Montevi- 
“deo, llamada hoy Cisplatina y en que se 
“constituya en Estado libre e independien- 
“te”... “de cualquier otra nación, bajo la 
“forma de Gobierno que juzgare convenien- 
“te a sus intereses, necesidades y recursos”. 
(Los subrayados son nuestros). 


Para una mejor comprensión de lo que 
¿or.esponaa para nuestro trabajo en cuanto 
a la situación de los monetarios, vamos a 
agregar una parte del art. 4, que aclara 
aún más la situación de hecho existente en 
esos momentos. Dice el texto: “El Gobierno 
“actual de la BANDA ORIENTAL, inme- 
“diatamente que la presente convención fue- 
“re ratificada, convocará los Representantes 
“de LA PARTE DE DICHA PROVINCIA 
“que le está actualmente sujeta; y el Go- 
“bierno actual de MONTEVIDEO hará si- 
“multáneamente una igual convocatoria a 
“los ciudadanos RESIDENTES DENTRO DE 
“ésta...” (También los subrayados son nues- 
tros). 


Para completar el cuadro de monetarios 
circulantes, debemos considerar que desde la 
Cruzada Libertadora de los Treinta y Tres 
Orientales, el gobierno provincial de la Flo- 
vida había comenzado a organizar su eco- 
nomía en la parte de la campaña que esta- 
ba bajo su hegemonía, utilizando junto al 
monetario español y al luso-brasileño exis- 
tente, los cobres denominados décimos de 
Buenos Aires emitidos por decreto del 22 de 
octubre de 1821 de la Junta de Represen- 
tantes de la Provincia de Buenos Aires. Es- 
tas monedas habían llegado al país en el 
aporte necesario para financiar la “recu- 


peración de la Provincia Oriental” en poder - 


de Brasil. 


Son del valor facial de UN DECIMO y sus 
emisiones llevan fechas 1822 y 1823, aunque 
de acuerdo a los trabajos de Arnaldo J. Cu- 
nietti-Ferrando, sabemos que los distintos 
embarques portadores de los ocho millones 
de piezas que integraron su emisión, se rea- 
lizaron con fechas 21|/1V|1823, 30/XII[1824, 
21/1/1825 y 19/11/1825, 


Este monetario tenía predicamento en la 
zona aledaña al gobierno de la campaña 
—primeramente Florida, más adelante San 
José, cerca de los acontecimientos narrados, 
en Canelones. 


Con la elección de Bernardino Rivadavia a 
la presidencia de las Provincias Unidas, cul- 
minando la escalada del partido unitario con 
la refundición de las autoridades de la Pro- 
vincia de Buenos Aires en el Gobierno to- 
tal del país, se crea igualmente el Banco 
Nacional, facultado expresamente para emi- 
tir monedas metálicas y papel moneda. 


Sus emisiones en cobre y valores de 20;10, 
10/10, 5/10 y 1/4 —tal los tipos de su im- 
pronta— tienen fechas entre 1827 y 1831 se- 
gún el cuadro que se verá más abajo y su cir- 
culación estuvo precedida de un decreto pro- 
vincial para Buenos Aires, fecha 20|IV|1827, 


que prohibía la circulación de las anterior- 
mente detalladas, cuyo canje debía efectuar- 
se “por valor nominal de la moneda” o sea 
a razón de cinco piezas viejas por cada una 
hueva de 5/10, las cuales —dicho sea de 
paso— se acuñarcn en los mismos cospeles 
de las retiradas. 

Para la Oriental como provincia autóno- 
ma, aún no recuperada totalmente en esa 
época para la Unión, dicha prohibición no 
tuvo eficacia, ni se tuvo en cuenta en ab- 
soluto. Más aún: dado las condicionantes 
del canje de décimos viejos a razón de cin- 
co piezas por cada una de las nuevas, que 
mantenían con aquella igual TAMAÑO, PE- 
SO y METAL, los agiotistas vieron de in- 
mediato el filón que representaba traerlas de 
contrabando para atender las necesidades de 
la Provincia Oriental —no sólo durante este 
período previo a la vigencia del Tratado 
Preliminar de Paz, sino cuando ya estaba 
reconocida como nueva República— en cuya 
economía se las equiparaba con valor de 
diez reis o sea, algo menos que el señalado 
en su impronta. 


La atención del Gobierno Central de las 
Provincias Unidas a la administración de la 
Provincia Oriental y muy especialmente, el 
pago del ejército para el mantenimiento de 
la guerra con el Brasil, se realiza durante 
este período mediante billetes del Banco Na- 
cional, novedad absoluta para el Río de la 
Plata hasta entonces usuario exclusivo de 
monetarios metálicos, como lo hemos rese- 
ñado. Este Banco Nacional, con sede en 
Buenos Aires, instala en el territorio una 
Caja Subalterna o sea lo que hoy diríamos 
sucursal bancaria—, con reservadas instruc- 
ciones de imponer el circulante de billetes. 


El Gobierno de la Florida, que recibía del 
Gobierno de Buenos Aires una dotación 
mensual de cinco mil pesos “para su orga- 
“nización interior mientras no establezca 
“los medios de atender a sus necesidades” 
(Acta N° 21 del 26|IX|1826) durante su 2% 
Período aprobó un proyecto cuyo texto pa- 
recería no tener relación con este tema. Di- 
ce así: 


“Art. 1? Queda el Gobierno especialmente 
“autorizado para imponer penas pecunia- 
“rias en todos los casos que así lo exige la 
“infracción de las leyes del Congreso Ge- 
“neral Constituyente y decretos del Presi- 
“dente de la República. (Se refiere a los 
organismos de las Provincias Unidas). 


“Art. 22 Esta autorización no se extiende 
“a todos los demás casos comprendidos en 
“el art. 1? de la ley de 3 de febrero del 
“presente año que queda en su vigor.” 
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El citado art. 19 de la ley 3/11/1826 san- 
cionada por la JJ. de RR. de la Provincia 
Oriental, establecía que “ninguna otra autc- 
ridad que la de los representantes de la 
Provincia, podrá establecer contribución o 
impuesto alguno, directo o indirecto, ni pena 
pecuniaria”. 


En la exposición de motivos del proyecto 
transcripto —y que firma Joaquín Suárez— 
se aclara el sentido total, cuando manifies 
ta que “Ocupado el Gobierno en la elección 
“ de los medios que puedan activamente con- 
“ currir a hacer efectivo el cumplimiento de 
“las leyes del Congreso General Constitu- 
*yente y muy especialmente el de la de 5 
“de mayo de este año, respecto a la cir- 
“culación de los Billetes del Banco Nacional 
“ (subrayado nuestro) como moneda corrien- 
“te por su valor escrito; y habiéndole de- 
“ mostrado la experiencia que la imposición 
“de cualesquiera penas que no sean pecu- 
“ niarias, al paso que quedan generalmente 
::eludidas no son siempre aplicables a todo 
“género de personas; ha sentido la urgente 
“necesidad de elevar a V/H. el adjunto prc- 
“yecto de decreto a efectos de que con su 
“sanción quede el Gobierno habilitado para 


“proceder con acierto en los casos cuyas 
“circunstancias lo demanden y sin la res- 
“ponsión (sic) absoluta a que esta parte 
“lo afecta el artículo 19 de la ley provincial 
“de 3 de febrero del corriente año.” 

La Provincia imponía, entonces, el curso 
forzoso de los billetes del Banco Nacional, 
los mismos que ampulosamente en su nota 
de remisión del Ministro de Hacienda, ha- 
bía dicho que “por el espacio de dos años no 
sean “pagados en otra forma que en lingo- 
“tes de oro y plata de quinientos y a mil 
“ pesos cada uno, con las marcas y peso que 
“allí se refieren”, (sesión del 26|V1)1826), 
pero que en las realidades prácticas y según 
expresiones textuales del Representante Mu- 
ñoz, se resistían “como moneda corriente por 
“su valor escrito; que el clamor a este res- 
“pecto era ya muy público, pues aún cuan- 
“do en las grandes transacciones no se re- 
“ pugnase el papel, era bien sabido la re- 
“pugnancia que en las menores sufría...” 

El cuadro de los monetarios susceptibles 
de haber ingresado al intercurso de los ha- 
bitantes del territorio de la República, du- 
rante el período que hemos titulado en este 
capítulo, hasta el día 4 de octubre de 1828, 
es el siguiente: 


Ceca 


Birminghan 


Birminghan 


Bs. Aires 


Tratándose de un estudio sobre monedas, 
excluímos los billetes ya mencionados del 
Banco Nacional. 


Aunque desde 1822 se acuñó en Chilecito 
o La Rioja y se han encontrado en nuestro 
país con bastante frecuencia monedas de 
esa procedencia en enterraderos, especial- 
mente en la pieza de dos soles (2 reales) 
de fecha 1826, tenemos la certeza que su 
importación se produjo muchos años después 
de estos sucesos. Situamos su procedencia, 
en los días de la Guerra Grande, con el Si- 
tio de Montevideo por el ejército de la Van- 
guardia Argentina a las órdenes de Manuel 
Oribe. 
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Bs. Aires 


También conviene aclarar a los efectos de 
la recapitulación general de todos los mo- 
netarios que quedan en el intercurso du- 
rante este período, que los cobres denomi- 
nados décimos de la Provincia de Buenos 
Aires, con impronta de 1822 y 1823, mante- 
nían un elevado caudal respecto de todos 
los demás cobres del Banco Nacional. Res- 
pecto de estos últimos, se mantenían en los 
lugares de tránsito del ejército de Ituzain- 
gó solamente; los primeramente citados, en 
los aledaños de la zona del Gobierno Pro- 
visorio de la Provincia Oriental. En Mon- 
tevideo, hasta entonces sede del gobierno 
brasileño de ocupación, predominaba con 
abusiva cantidad el ya mencionado cobre 
luso-brasileño. 


TE e 


VALORACIONES DE LOS MONETARIOS 


El día 4 de octubre de 1828 dejamos de 
ser simultáneamente Provincia Oriental y 
Provincia Cisplatina, para dar nacimiento al 
nuevo estado geopolítico República Oriental 
del Uruguay —como dice el Tratado— “libre 
e independiente de cualquier otra nación, 
bajo la forma de Gobierno que juzgare con- 
veniente a sus intereses, necesidades y re- 
cursos”. 

Como lógica derivación del acontecimien- 
to, el “statu-quo ante bellum”, mantiene 
toda la legislación anterior, incluso la es- 
pañola no derogada por las disposiciones 
patrias, primero, y ulteriormente por las 
brasileñas. 

Desde que en materia monetaria y a tra- 
vés de nuestro estudio precedente, hemos 
visto que ninguna de las autoridades que 
gobernaron en nuestro territorio desde la 
Revolución de Mayo de 1810 hasta esta fe- 
cha del nacimiento del nuevo Estado, ha- 
bían prohibido o cercenado con disposición 
particular o especial alguna la circulación 
de tales monetarios —más bien, como en el 
caso del decreto del Primer Triunvirato, se 
había forzado su utilización— todos los mo- 
netarios relacionados en los capítulos pre- 
cedentes mantuvieron su intercurso en las 
nueva República. 

Recapitulando la situación, tenemos: 

a) MONETARIO HISPANO-AMERICANO 

Piezas de oro y de plata exclusivamente, 
con valores de: 


8 escudos —conocida por onza— 
equivale a 16 pesos plata 

4 escudos, que equivale a 8 pe- 
sos plata 

2 escudos, que equivale a 4 pe- 
sos plata 


1 escudo, que equivale a 2 pe- 
sos plata 


ORO 


¡ 8 reales, real de a ocho o peso 
fuerte 


4 reales 
2 reales 


1 real —unidad monetaria del 
sistema español-americano 


Ya real 
34 real o cuartillo 


PLATA 


Y aún, dentro de estas especies, las del 
tipo macuquina, columnaria y de busto. 


b) MONETARIO DE LIBERACION 


Igualmente en piezas de oro y plata ex- 
clusivamente, con valores de: 


que equivale a 16 ¡pesos plata 


f: escudos —igualmente onza— 
2 escudos, que equivale a 4 pe- 


ORO “sos plata 
1 escudo, que equivale a 2 pe- 
| sos plata 
Í 8 reales, también denominados 
| patacones, peso fuerte, etc. 
8 soles, con igual denominación 
vulgar que la pieza anterior. 
4 reales 
4 soles 
PLATA | 2 reales 
| 2 soles 
1 real 
1 sol 
Y, real 
1 Ya sol 


Mantuvo esta acuñación, el mismo sistema 
monetario que al anterior citado. 


c) MONETARIO LUSO-BRASILEÑO 


Piezas de oro, plata y cobre, con valo- 
res de: 


6.400 reis, equivalente a 20 pa- 
tacas o unidades del sis- 
tema luso-brasileño, que 

ORO tenía a la pataca por 
unidad. 


4.000 reis, equivalente a 12 pa- 
tacas y media 


patacas 


640 reis o “duas patacas” que 
son dos unidades 


320 reis o pataca, unidad del 
sistema luso-brasileño 


160 reis o media pataca 


80 reis o cuarta pataca (en su 
amonedación plata) 


PLATA 


5 
| 960 reis o patacón, que son tres 
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LXXX reis o cuatro vintenes 

80 reis o cuatro vintenes, con 
valor en guarismos arábigos 

XL reis o dos vintenes 

40 reis, igual a la anterior, con 
valor en guarismos arábigos 

COBRE 

XX reis o vintén 

20 reis, igual a la anterior, con 
valor en guarismos arábigos 


X reis 
10 reis, igual al anterior, pero 
| valor en guarismos arábigos 


y 


d) MONETARIOS DE BUENOS AIRES 
(Provincial) 


Con piezas exclusivamente de cobre: 


V 1/10 
1/4 
5/10 o medio real 
10/10 o un real 
| 20/10 o dos reales 


COBRE 


Quiere decir que —fuera del papel mone- 
da del Banco Nacional suministrado en im- 
portancias caudalosas por la Caja Subalter- 
na del Banco— el habitante de la novel 
República pudo utilizar para el intercurso 
de los días de octubre de 1828, la friolera 
de CUARENTA Y TRES VALORES MONE- 
TARIOS DIFERENTES! 

Para que nuestro lector pueda pautar las 
valoraciones de este singularísimo conjunto, 
circulante simultáneo en la economía pre- 
caria de un incipiente país, exhausto en 
sacrificios de todo orden y situado por obra 
y gracia de un Tratado, a fojas cero de 
su actividad global, tendremos que olvidar- 
nos por unos instantes del sistema decimal 
de medidas. 


Algo más de un siglo de uso continuado 
de sistemas monetarios que se ajustan al 
decimal, con valores cuyas unidades econó- 
micas —sea en los múltiplos o en los sub- 
múltiplos— estamos habituados a conceptuar 
siempre con el factor o el divisor diez, po- 
dría complicarnos el entendimiento de la ex- 
plicación siguiente. 

Ni el sistema monetario hispano-america- 
no, ni el que llamamos de liberación, ni el 
luso-brasileño, utilizaron sistema decimal. 
Aún el de la Provincia de Buenos Aires, 
apenas si lo utilizó para las medidas meno- 
res del real únicamente. 

Y como lo hemos dicho al principio de 
nuestro trabajo, si bien es apreciable un 
abundante material documental en reposi- 
torios nacionales y aún en la bibliografía 
sobre la materia, en ellos falta siempre el 
pequeño detalle que por obvio, impide la 
apreciación pormenorizada que hoy corres- 
ponde a la numismática desentrañar, de 
las misteriosas omisiones en que el presu- 
puesto conceptual de la época incurrió. 

Para llenar las tales omisiones, vamos a 
formular los cuadros de valoraciones siem- 
pre siguiendo el orden de la capitulación an- 
terior: 


I) MONETARIO HISPANO-AMERICANO 


Tenía por unidad económica el REAL de 
plata, y su padrón monetario se fundamen- 
tó en la TALLA del marco castellano, o sea 
un determinado número de piezas, unifor- 
me, para cada marco, medida ponderal, 
siendo la relación entre el oro y la plata, 
de uno a dieciséis, 

Vamos a abandonar el monetario de oro, 
cuya relación queda explicada; y en cuanto 
al de plata —objeto de mayor circulación y, 
por ende, más populista— lo denominare- 
mos con la acepción vulgar de la época: 


PESO, DURO, FUERTE o REAL de a 8 (tiene 8 reales) 


TOSTON o CUATRO REALES 
PESETA o DOS REALES 


(Tiene 4 reales) / MULTIPLOS 
(tiene 2 reales) | 


REAL o UNIDAD ECONOMICA DEL SISTEMA 


MEDIO 
CUARTILLO 
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(2 hacen 1 real) l SUBMULTIPLO 
U. S 


(4 hacen 1 real) y 


UN PESO: 


UN TOSTON: 


equivale a 2 pesetas, O 


equivale a 4 reales, o 


equivale a 8 medios, o 
a 16 cuartillos. 


equivale 


UNA PESETA: 


equivale a 2 reales, o 


equivale a 4 medios, o 
equivale a 8 cuartillos. 


UN REAL: (Unidad monetaria) 


equivale a 2 medios, o 
equivale a 4 cuartillos 


UN MEDIO: equivale a 2 cuartillos 


UN CUARTILLO: (submúltiplo menor) 


Conviene aclarar que la terminología “real 
de a ocho”, tan utilizada en nuestros días 
en los estudios numismáticos, no era usual 
en nuestro medio durante la época reseñada. 
Profusa «documentación compulsada, nos 
asegura como corriente la de PESOS, con 
el clásico símbolo de $ en las contabilidades 
y con dos columnas a su derecha: la pri- 
mera para la escrituración de los reales y 
la segunda para anotación de los cuartillos, 
de manera que para las sumas y demás 


equivale a 2 tostones, o 
equivale a 4 pesetas, o 
equivale a 8 reales, o 

equivale a 16 medios, o 
equivale a 32 cuartillos. 


dos tostones hacen UN PESO 


2 pesetas hacen UN TOSTON 


saarn 


2 reales hacen UNA PESETA 


2 medios hacen UN REAL 


2 hacen UN MEDIO, o 

4 hacen UN REAL, o 

8 hacen UNA PESETA, o 
16 hacen UN TOSTON, o 
32 hacen UN PESO 


cálculos aritméticos, se facilitara la opera- 
ción compleja de números. 


Aunque parezca elemental, vamos a utili- 
zer un ejemplo documental para abundar 
exhaustivamente en la explicación, valién- 
donos de una cuenta pasada al Cabildo de 
Montevideo, cuando sus integrantes deseosos 
de homenajear a su monarca, dispusieron 
Un retrato al óleo de Carlos IV. Dice el 
documento: 
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“Al retratista Angel María Camponesqui .. 


“Al tallista Jaime Sabater por 2 marcos 
“Por dorar los marcos ...ooooooccoroooo. 
“Por transporte en una carretilla . 


Total, AGUA gisa nien ió a ds ATA AA 


Valiéndose de la tabla de equivalencias 
antecedente, no le resultará difícil al lector 
realizar su comprobación. 

a) columna de Cuartillos: la suma da 
5/4 y desde que 4/4 hacen UN REAL, 
colocamos como resultado el 1/4 so- 
brante y adicionamos el real a la co- 
lumna correspondiente; 

b) columna de reales: la suma de los €s- 
criturados da 16, más el adicionado de 
la columna anterior, hacen 17. Desde 
que cada 8 reales hacen UN PESO, 
en los 17 hay dos que pasan a la co- 
lumna de pesos y colocamos como re- 
sultado, el 1 real sobrante. 

c) columna de pesos: la suma de los es- 
criturados hacen 582, a los que se 
agregan los 2 provenientes de la co- 
lumna de reales. 

Este detallismo, queremos justificarlo an- 
te el arraigado sistema decimal de nuestros 
días y con nuestro interés de no descartar 
las situaciones obvias de que hablamos al 
principio. De cualquier manera, omitiremos 
el ejemplo de las restantes operaciones, cu- 
ya explicación, después de la realizada con 
la suma o adición, parecería incongruente. 


II) MONETARIO DE LIBERACION 


Insistimos con una adjetivación que se nos 
ocurre sumamente ajustada a la intencio- 
nalidad de las acuñaciones dispuestas por la 
Soberana Asamblea Constituyente de las 


PATACON: (960 Rs.) 
DUAS PATACAS (640 Rs.) 


PATACA (320 Rs.) Unidad económica 


MEDIA PATACA (160 Rs.) 

CUARTA PATACA (80 Rs.) 

CUATRO VINTENES (LXXX u 80 Rs.) 
DOS VINTENES (XL o 40 Rs.) 
VINTEN (XX o 20 Rs.) 

DIEZ o COBRE (X o 10 Rs.) 
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Ps. Ris. Clis. 


535 5 
16 4 
30 T 3/4 
7 1 2/4 
A RA 584 1 1/4 


Provincias Unidas del Río de la Plata, para 
los monetarios que con fechas 1813 y 1815 
llevan en su impronta el sol de Mayo y el 
sello de la Asamblea. 


Cuanto hemos dejado señalado en el apar- 
tado anterior para los monetarios hispano- 
americanos, es totalmente aplicable a tales 
series de las Provincias Unidas, 


Dichas monedas, aún cuando no se hicie- 
ron en la totalidad de los valores españo- 
les, mantuvieron en las especies acuñadas 
el mismo metal, ley de fino y valores que 
aquellas —como ya lo hemos visto— man- 
teniéndose incluso la denominación vulgar 
ya señalada. 


HI) MONETARIOS LUSO-BRASILEÑOS 


Las amonedaciones primeramente portu- 
guesas y desde 1822 brasileñas, se acuñaron 
en oro, plata y cobre, correspondiendo sus 
valores al primer sistema económico impe- 
rante en su territorio desde 1695 y que per- 
durará hasta 1833. Su unidad —tan arbitra- 
ria como la española— es la PATACA de 
320 reis o partes iguales, con múltiplos y 
submúltiplos, que daremos en el detalle si- 
guiente, con la previa aclaración que vamos 
a prescindir del monetario de oro, donde la 
relación para las amonedaciones en ese me- 
tal —valores de 6.400 y de 4.000 reis— guar- 
dan una relación de 20 patacas y de 12 y 
media patacas, respectivamente. 


(Tiene 3 patacas) / MULTIPLOS 
(tiene 2 patacas) 


(2 hacen una pataca) 

(2 hacen media pataca) 

(2 hacen media pataca) SUB- 

(2 hacen 4 vintenes) MULTIPLOS 
(2 hacen 2 vintenes) 

(2 hacen 1 vintén) 


UN PATACON (960 Rs.): 


equivale a 3 patacas, o 

equivale a 6 medias patacas, o 
equivale a 12 piezas de LXXX, o 
equivale a 24 piezas de XL, o 
equivale a 48 piezas de XX, o 
equivale a 96 piezas de X 


DUAS PATACAS (640 Rs.): 


equivale a 2 patacas, o 
equivale a 4 medias patacas, o 
equivale a 8 piezas de LXXX, o 
equivale a 16 piezas de XL, o 
equivale a 32 piezas de XX, o 
equivale a 64 piezas de X 


UNA PATACA (320 Rs) 


equivale a 2 medias patacas, o 


equivale a 4 piezas de LXXX, o 


equivale a 8 piezas de XL, o 
equivale a 16 piezas de XX, o 
equivale a 32 piezas de X 


MEDIA PATACA (160 Rs.): 


equivale a 2 piezas de 80 o LXXX o 


equivale a 4 piezas de XL, o 
equivale a 8 piezas de XX, o 
equivale a 16 piezas de X 


CUATRO VINTENES (80 o LXXX Rs.) : 
equivale a 2 piezas de XL, o 
equivale a 4 piezas de XX, o 
equivale a 8 piezas de X 


DOS VINTENES (40 o XL Rs.): 
equivale a 2 piezas de XX, o 
equivale a 4 piezas de X 
VINTEN (XX o 20 Rs.): 
equivale a 2 piezas de X 


DIEZ REIS o X (moneda menor): 


2 hacen el XX, 4 hacen el XL y 8 


el LXXX Rs. 
16 hacen media patacg 
32 hacen una pataca 


64 hacen las “duas patacas” de 640 


Rs. y 
96 hacen un patacón. 


y 


| 


| 
| 
| 


1 pieza de 640 más 1 
de 320, hacen 1 patacón 


3 son 1 patacón 
2 hacen 2 patacas 


2 hacen 1 pataca 


2 hacen 1/2 pataca 


2 hacen el LXXX 


2 hacen el XL 
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1V) MONETARIOS DE LA PROVINCIA 
DE BUENOS AIRES 


'Acuñados exclusivamente en cobre para 
cambios menores de un real. Sea en las emi- 
siones 1822/23 o en las ulteriores del Banco 
Nacional, mantienen por unidad económica 
al REAL de plata corriente. 

¿Cuál era el real de plata corriente? En 
esa época la Provincia de Buenos Aires, in- 
tegrante como la Oriental, de las Unidas del 
Río de la Plata, siguiendo los acontecimien- 
tos señalados en este trabajo, tenía el mis- 
mo sistema monetario derivado del colonia- 
je. Monetario hispano-americano y el seña- 
lado de liberación, con unidad REAL plata 
corriente, por cuya razón, corresponden las 
mismas observaciones realizadas para el es- 
tudio de los nuestros. La única novedad, 
respecto de los de cobre acuñados en las ci- 
tadas fechas, radica en el hecho de que las 
divisiones para el REAL —estas monedas, en 
realidad fueron submúltiplos del real— se 
verifican en forma decimal. 

La imposición de un sistema económico se 
logra a través de la mayor o menor can- 
tidad del monetario que se utilice. Y éste 
de Buenos Aires, solamente vino en alguna 
importancia, respecto de su emisión 1822/23, 
pues el Banco Nacional —y su Caja Subal- 
terna— se preocupó exclusivamente de em- 
papelar el país con sus billetes, lo que lo- 


UN DECIMO (1822 y 1823) . 


gró en buena forma con la ayuda del Go- 
bierno Provisorio de la Florida merced a los 
decretos que hicimos mención. 

Por supuesto, que las amonedaciones 1822- 
1823, llegadas al territorio por las primeras 
ayudas económicas a la Cruzada Libertado- 
ra y asentadas en el intercurso de las pro- 
ximidades de la Sede del Gobierno Provi- 
sorio, quedan definitivamente y sin posibi- 
lidades de retorno a Buenos Aires, en razón 
de haber allí sido desmonetizadas para darle 
curso a las amonedaciones del Banco Na- 
cional. 

Cuando después de octubre de 1828 el 
Gobierno se instala en Montevideo, tales 
piezas se mezclan con el abundante cobre 
luso-brasileño que existía en la plaza, in- 
tegrándose en el intercurso con valor de 
diez reis o sea —como lo veremos ensegui- 
da— algo menos de su valor facial. 

En cuanto a las monedas del Banco Na- 
cional y acuñaciones de 1827 inclusive en 
adelante, no abundaron con caudal que in- 
dique alguna relevancia al trabajo, pues si 
para algo fueron utilizadas, su razón fue 
la de dar cambio en los billetes del Banco 
al que pertenecían, inconvertibles de otra 
manera. 


Como hemos hecho en los restantes casos, 
el cuadro de equivalencias para su conver- 
sión, era el siguiente: 


10 piezas hacen UN REAL 

20 piezas hacen DOS REALES 

40 piezas hacen CUATRO REALES 
80 piezas hacen UN PESO 


UN CUARTO (1827) 


4 piezas hacen UN REAL 

8 piezas hacen DOS REALES 

16 piezas hacen CUATRO REALES 
32 piezas hacen UN PESO 


CINCO DECIMOS (1827/28) 


2 piezas hacen UN REAL 


4 piezas hacen DOS REALES Banco 
8 piezas hacen CUATRO REALES Nacional 
16 piezas hacen UN PESO para 
cambio 
DIEZ DECIMOS (1827/28) . de 
1 pieza es UN REAL billetes 


2 piezas son DOS REALES 
4 piezas son CUATRO REALES 
8 piezas son UN PESO 


VEINTE DECIMOS (1827) . 


1 pieza son DOS REALES 
2 piezas son CUATRO REALES 
4 piezas son UN PESO 1 
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La simple comparación del cuadro de dé- 
cimos 1827 en adelante, con el cobre lusc- 
brasileño, su tamaño, peso y valoraciones, 
nos está dando las razones del porqué no 
podían formalizar su propio sistema deci- 
mal. Agréguese la desventaja de su ínfimo 
número de piezas ante el avasallante caudal 
de las lusitanas y se tendrá la conceptua- 
ción cabal de la situación. 

Un detalle más: mientras las amonedacio- 
nes de Buenos Aires con improntas de UN 
DECIMO y fechas 1822 y 1823, tenían una 
valoración fácilmente asimilable al número 
DIEZ, coincidente con el X REIS (o con el 
10 REIS) —aunque no se equivalían econó- 
micamente— las del Banco Nacional hacían 
crear un confusionismo desmedido, frente a 
su metal cobre, tamaño y peso, con mone- 
tarios luso-brasileños, en una época en que 
los valores intrínsecos de las monedas era lo 
más apreciable para el usuario. Compárese, 
por ejemplo, el tamaño y peso de la pieza 
de 20/10 con la de XL reis y aplíquese la 
tabla precedente. Sorprenderá el resultado 
de que una sola pieza de 20/10 supongan 
dos reales, mientras que para formar dicha 
cantidad en cobres de Brasil y piezas XL, 
se requieran SEIS MONEDAS lusitanas de 
igual metal, casi igual tamaño y peso! 


— VIII — 


SISTEMA ECLECTICO DE REIS 
DE REALES 


Como hemos podido apreciar comparando 
los cuadros de equivalencias correspondien- 
tes a los monetarios hispano-americanos y 
luso-brasileños —de absoluta predominancia 
en el intercurso de la República— existía 
una marcada diferencia de sistemas econó- 
micos entre ambos. Y desde que todas las 
tales monedas circularon simultáneamente y 
conjuntamente en el intercambio, el usua- 
rio de la época debió ingeniarse para utili- 
zarlas en el diario quehacer, para no sufrir 
el retrimento económico que aparentemente 
pudo producirse. 

Desde hace tiempo venimos denominando 
al resultado de este intercambio de mone- 
tarios, como SISTEMA ECLECTICO, fruto 
de la adecuación de los dos sistemas y que 
consiste en la mezcla del añejo uso de los 
REALES —unidad eccnómica del sistema 
hispano-americano— con el de REIS del 
sistema portugués, que le vino a servir de 
divisor. 


Los citados monetarios tenían una pieza 
común en metal, ley de fino, peso y ta- 
maño: para el español, el peso fuerte, duro 
O real de a ocho; y para el brasileño, el 
patacén. Económicamente los valores de su 
impronta nada significaron para el usuario, 
desde que la equivalencia en valores in- 
trínsecos era absoluta. Tan iguales, que mu- 
chas de las piezas brasileñas mantenían los 
vestigios de su antiguo cuño español no bo- 
rrado totalmente con el nuevo sello de las 
Casas de Río o Bahía. Más aún: muchísimos 
pesos de las acuñaciones para Carlos III, 
Carlos IV o Fernando VII aparecían en el 
comercio, con el carimbo de Minas Gerais 
para 960 reis, dejando ver todo el resto 
de su impronta hispanoamericana. 

De ahí, entonces, que en esa pieza igual 
para ambos monetarios, se haya basado el 
nuevo sistema de necesidad resultante, uti- 
lizándose como divisor común para el sis- 
tema de reales del monetario español y 
americano, la cucta-ava parte REIS de los 
luso-brasileños. 

El cuadro que se inserta a continuación 
dara una pauta objetiva para mejor inter- 
pretación del lector. 


En él, van superpuestos los dos moneta- 
rios, coincidentes únicamente en la pieza 
común PESO-PATACON. Siguiendo cada lí- 
nea en orden decreciente de valores, com- 
probamos que las restantes piezas del luso- 
brasileño, son: dos tercios, un tercio, un sex- 
to, un doce avo, un veinticuatro avo, un 
cuarenta y ocho avo y un noventa y seis avo 
del PATACON; mientras que en el orden 
de las hispanoamericanas, las subsiguientes 
piezas son: un medio, un cuarto; un octa- 
vo; un dieciséis avo y un treinta y dos avo 
del PESO, DURO o REAL DE A OCHO. O 
sea, que el mínimo común múltiplo es la 
cifra 96 y como lógica matemática conse- 
cuencia, el divisor de todas las monedas es- 
pañolas. G 


Para el intérprete actual habrá que abun- 
dar en ejemplificación que no fue necesaria 
para el usuario de ambos monetarios en la 
Cisplatina. 

Veamos que: si la pieza de 640 reis (duas 
patacas) son los 2/3 del patacón luso-bra- 
sileño (impronta 960), será iguamente los 
2/3 del peso, duro o real de a ocho his- 
panoamericano. O si se desea ejemplo con 
monedas hispanoamericanas: si el tostón, 
medio peso o cuatro reales (impronta 4R) es 
la mitad del peso o duro, será también la 
mitad del patacón luso-brasileño, relación 
que puede hacerse con todas las otras pie- 
zas, siguiendo el mismo criterio. 
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Si la relación comienza por las menores 
del cuadro, tenemos que 1/96 más 1/48 es 
igual a 1/32. Sustituyendo los quebrados por 
el valor de las monedas que ellos represen- 


1/24 más 1/12 es igual a 1/8 


24 


tan, comprobamos que X reis más XX reis 
son igual a un cuartillo: ergo, un cuartillo 
es igual a 30 reis. 

En el valor inmediato superior, tenemos: 


36 1 
simplificado: — 


288 


que con valores lusitanos hacen: XL reis 
más LXXX reis, igual, en valores españoles, 
a un real; o que un real es igual a 120 
reis, 


El tradicional sistema de REALES espa- 
ñoles, se integró al de REIS luso-brasile- 
ño- —cuyo monetario de cobre acusaba 
abrumadora mayoría en el intercurso— con- 
ceptuándose para el usuario la vulgarización 
tanto en reis de PESO, como reales de PA- 
TACON, a razón de ciento veinte reis por 
real. 


Aún cuando no creemos que después de 
esta explicación puedan quedar dificultades 
para que el intérprete actual de estos añe- 


jos monetarios, mantenga falta de elemen- 
tos para conceptuar el SISTEMA ECLECTI- 
CO, estimamos todavía una última aclara- 
ción, obvia, pero no por ello para dejarla 
en el olvido: las divisiones del real, son 
REIS; reis de real, que NO PUEDEN CON- 
FUNDIRSE CON CENTESIMOS. 


Un real, dividido en REIS, mantiene 120 
avas partes de su divisor 


Un real, dividido en CENTESIMOS, tiene 
100 avas partes de su divisor 


No siendo divisores COMUNES 1/120 NO 
ES IGUAL A 1/100. 


de los ccbres de la Provin- 
Aires de las acuñaciones 
1822 y 1823 en nuestro intercurso, no pu- 
dieron imponer su sistema decimal en ra- 
zón de la notoria diferencia de monedas que 
mantuvo con las de cobre luso-brasileñas. 


La utilización 
cia de Buenos 
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El público las intercambió por valor de diez 
reis, al igual que las piezas con impronta X 
o 10, en razón de su metal cobre, y tamaño 
similares. 


Años después de estos acontecimientos y 
como consecuencia de las primeras acuña- 
ciones de 1840 —realizadas también en muy 
menguado caudal de piezas— se producirá 
una tremenda distorsión entre los nuevos 
centésimos de real y los reis de las conta- 
bilidades, que como vimos eran dos cosas 
diferentes. Su estudio será motivo de otro 
trabajo —cuando abordemos los monetarios 
auxiliares— aunque, repetimos, se trata de 
un fenómeno económico muy posterior a los 
hechos que relacionamos en el presente. 


— IX — 


EL MONETARIO OLVIDADO CIRCULANTE 
EL 4/X /1828 


De acuerdo al estudio realizado y prescin- 
diendo de todo otro aspecto que no sea ex- 
clusivamente el VALOR FACIAL, vamos a 
realizar los cuadros para las monedas cir- 
culantes conforme al “statu-quo ante be- 
lium” resultante del Tratado Preliminar de 
Paz. 


El día 4 de octubre de 1828 la naciente 
República Oriental del Uruguay en monedas 
de oro, plata y cobre, dispuso para su in- 
tercurso, en su territorio, de los siguientes 
completísimos monetarios. 
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MONEDAS DE ORO 


VALOR DENOMI- | VALOR | VALOR 
FACIAL | MONETARIO NACION | PLATA USO 
8s hispanoamericano o onza | 16 pesos 15.360 reis 
Provincias Unidas | 
4S hispanoamericano media onza || 8 pesos 7.360 reis 
6.400 Rs || luso-brasileña pieza 20 patacas 6.400 reis 
4.000 Rs || luso-brasileña moneda 12 y Y 4.000 reis 
|| patacas 
15 hispanoamericano o doblón 4 pesos 3.840 reis 
Provincias Unidas de a 2 
18 hispanoamericano o escudo 2 pesos 1.920 reis 
Provincias Unidas 
A e. 
MONEDAS DE PLATA 
VALOR DENOMI- VALOR 
FACIAL | MONETARIO NACION USO 
8R hispanoamericano o | peso, duro, 960 reis 
Provincias Unidas real de a 8 
960 luso-brasileña | patacón 960 reis 
640 luso-brasileña duas 640 reis 
| patacas 
4R hispanoamericano o tostón 480 reis 
| Provincias Unidas 
320 | luso-brasileña | pataca 320 reis 
2R hispanoamericano o | peseta 240 reis 
Provincias Unidas 
160 | Tuso-brasileña | media 160 reis 
H | pataca 
IR | hispanoamericano o | real 120 reis 
| Provincias Unidas | 
80 | luso-brasileña | cuaria 80 reis 
| pataca 
Y R hispanoamericano o medio 60 reis 
Provincias Unidas | 
Y R | hispanoamericano | cuartillo | 30 reis 
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MONETARIO DE COBRE 


VALOR | | DENOMI- VALOR 
FACIAL | MONETARIO | NACION DE USO 

LXXX luso-brasileña | cuairo 80 reis 

89 luso-brasileña vintenes 

XL luso-brasileña dos 40 reis 

40 luso-brasileña vintenes 

XX luso-brasileña vintén 20 reis 

20 luso-brasileña 

X luso-brasileña cobre 10 reis 

10 luso-brasileña 

un décimo Prov. Buenos Aires cobre 10 reis 

(1822) y 

un décimo Prov. Buenos Aires cobre 10 reis 

(1823) 

20/10 Banco Nacional dos reales  [/ Utilizados con 
(1827) de cobre | | valor decimal 
E | bi 
10/10 Banco Nacional real de Y Delos BILLE- 
1827/28) | FOBIE. y | | TES del Banco 
5/10 Banco Nacional medio de Nacional, en 
(1827/28) | cobre CENTESIMOS 

de un real 
Y Banco Nacional cuarto real | cobre. 
(1827) i cobre / 


Resumiendo los cuadros, tenemos para el 
usuario del 4/X/1828: 


a) 


b) 


c) 


monedas de oro: seis valores distin- 
tos, que se atienden mediante el uso 
de cuatro piezas del monetario hispa- 
noamericano, tres del monetario de las 
Provincias Unidas del Río de la Pla- 
ta y dos de las luso-brasileñas. Total 
nueve piezas. 


monedas de plata: diez valores dis- 
tintos que se atienden mediante el uso 
de seis piezas del monetario hispano- 
americano, cinco del monetario de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata 
y Cinco de los luso-brasileños. Total 
dieciseis piezas. 


monedas de cobre: cuatro valores dis- 
tintos que se atienden mediante el uso 


de ocho piezas del monetario luso- 
brasileño y dos del monetario de la 
Provincia de Buenos Aires, 


monedas de cobre para billetes: cua- 
tro valores para cambios de billetes 
que se atienden con las cuatro piezas 
de cobre del Banco Nacional. 

A este interesantísimo monetario debe 
agregarse todavía, el PAPEL MONEDA que 
la Caja Subalterna del Banco Nacional se 
había preocupado de introducir en forma es- 
candalosa. 

El relacionado de equivalencias se hizo 
conforme a las disposiciones legales, pero en 
las entrelíneas de la documentación que he- 
mos tenido a la vista, resulta que los pagos 
en oro, tenían bonificación respecto de la 
plata entre dos y cuatro pesos por onza, así 
como también que los de plata respecto del 
cobre llegaron a tener entre cinco y diez 
reales de complemento en este último metal. 


a) 
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Los billetes del Banco Nacional con va- 
lor nominal de un peso, requerían hasta seis 
unidades para su canje por un patacón de 
plata. 

Pero estos aspectos de avaluar en cada 
transacción los distintos monetarios utiliza- 
dos, rebasa los extremos del presente tra- 
bajo y en forma incidental ya fueron obje- 
to de anteriores estudios de nuestra parte 
en las “1? Jornadas Numismáticas Urugua- 
yas” del año 1965. 

El Gobierno Provisorio en primer término 
y el constitucional de Fructuoso Rivera des- 
pués, comenzarán a canalizar la economía 
del país naciente por las sendas que mejor 
se avengan al patriótico esfuerzo de sus ha- 
bitantes. 

Las medidas conducentes al ordenamiento 
monetario —con su lógica derivación econó- 
mica— comienzan en el año 1829 prohi- 
biéndose la entrada del cobre extranjero 
—ahora sí, extranjero— para limitar los 
abusos del circulante luso-brasileño y el 
de Buenos Aires del Banco Nacional, 


Otra medida igualmente certera, limitati- 
va de los abusos de la Caja Subalterna del 
Banco Nacional para la ex Provincia Orien- 
tal, fue la que prohibió la paga de sueldos 
de todos los empleados civiles y militares en 
otras especies que no fueran las monedas 
metálicas. En los hechos, la medida tiene 
por resultancia la inmediata clausura y re- 
tiro del país de la Caja Subalterna, con 
abusiva ¡permanencia en nuestro territorio. 


La más estudiada y auténticamente pa- 
triótica disposición se logra con las leyes 
del 26 de enero y 14 de marzo de 1831, por 
las cuales se dispone la extinción total del 
cobre extranjero en todo el país y la EMI- 
SION de la primera moneda nacional, que 
aunque carezca en su impronta de todo 
simbolo patrio, lleva implícita la leyenda 
de LIBERTAD O MUERTE usada por los 
Treinta y Tres inmortales Orientales de la 
Cruzada Libertadora, 

El tema también rebasa los extremos de 
este trabajo y en ¡forma amplia ha sido 
tratado en el que publicáramos en este mis- 
mo “Boletín del I.U.N.” N? 39, por cuya 
razón, nos remitimos a lo que allí dijéra- 
mos sobre el particular. 

Nuestra misión en el presente estudio, fue 
solamente el aportar los elementos necesa- 
rios para el señalamiento de nuestro MO- 
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NETARIO PRECURSOR, o sea, el anterior 
ai que crea la citada ley 14 de marzo de 
1831 que los representantes del PUEBLO, en 
uso de la soberanía, conforme a derecho y 
por intermedio de sus legítimas institucio- 
nes, se da como elemento primordial para 
seguridades de su economía. 


Con esa emisión de 1831, comienza desde 
el punto de vista legal, desde el punto de 
vista histórico, desde el punto de vista nu- 
mismático y desde la hipotenusa de todo 
estudio racional, lógico y científico, la ver- 
dadera historia de las emisiones de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. 


Pero, como lo hemos dejado aclarado a 
través de todo el estudio que antecede, la 
República utilizó con anterioridad a la emi- 
sión de sus propias monedas, un MONETA- 
RIO PRECURSOR, que protegió con sus le- 
yes, que utilizaron sus habitantes con legi- 
timidad y que en alguna medida importante 
tiene que ser aquilatado en los estudios ac- 
tuales. Dado la dispersión que se ha per- 
mitido y se sigue permitiendo realizar de 
todo un inmenso material que en alguna 
forma tiene que ser preservado para la cul- 
tura del país, hemos realizado este trabajo. 


En la catalogación realizada figuran 660 
valores diferentes para las piezas provenien- 
tes de las cecas hispano-americanas que Co- 
rresponden al período colonial, 18 que co- 
rresponden al gobierno de las Provincias 
Unidas durante el período de emancipación, 
173 del período de ocupaciones luso-brasile- 
ñas en la Cisplatina y 8 del Banco Nacio- 
nal para el período independiente. Un to- 
tal de casi 900 valores en piezas cuya dis- 
persión estamos permitiendo por ignorancia, 
mientras seguimos apegados a los viejos le- 
gados por los pioneros de principios de si- 
glo —salvo la gloriosa excepción del Dr. Oli- 
veres— que con la etiqueta de “clásicos” pa- 
ra los cobres de 1840 han impedido la vi- 
sión total del panorama. 


También nosotros —tal cual lo han hecho 
los hermanos argentinos con bastante ante- 
lación— queremos alertar a nuestros estu- 
diosos de la real importancia que para la 
numismática uruguaya representa el que, 
con legitimidad, tiene que ser llamado el 
MONETARIO PRECURSOR de la REPU- 
BLICA ORIENTAL DEL URUGUAY. 


Una crónica 
de dos vintenes 


Por H. D. the Second 


No podemos afirmar que este Felipe Pérez de nuestra croniquilla 
de hoy haya sido el padre de aquel Dr. Luis Eduardo Pérez, asambleísta 
de la Florida, constituyente del 30 y legislador en varios períodos du- 
rante los primeros años de la Patria. Nuestra ficha lo señala como el 
Alférez Real del Ilustre Cabildo, Cárcel, Justicia y Regimiento de la 
ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo que proclamara y jurara 
a Carlos IV como nuevo “Hispaniarum et Indiarum Rex. Dei Gratia” en 
nuestra ciudad, en la tarde del 4 de noviembre de 1789 y con la cere- 
monia ritual. 


Nos consta igualmente que con anterioridad, el 27 de diciembre de 
1747, Montevideo había proclamado a Fernando VI siendo Alférez Real 
Pedro Montes de Oca, ceremonia “la cual se hizo con toda solemnidad, 
como es justo, sin pensión ninguna del vecindario...”; y que todavía el 
20 de noviembre de 1760 en ocasión de la proclamación de Carlos III 
con el mismo lucimiento, Juan de Achucarro —poderoso administrador 
de los bienes de Francisco de Alzaybar— había obsequiado al Cabildo 
con los fondos necesarios para su realización, haciendo gracia de dineros 
del abasto de carnes. 


De los festejos para Fernando VI y Carlos III, no quedan otros re- 
cuerdos que la consignación escueta en actas del Cabildo. No hemos 
tenido la suerte de ser legatarios de las famosas placas de metal, que 
a manera de medallas, eran de uso y costumbre arrojar al pueblo en 
ocasión de los reales homenajes y que en los estudios numismáticos se 
conocen con el nombre de “juras reales” o “medallas de proclamación”. 
Es más que probable que en las ocasiones señaladas no se hayan hecho 
las tales medallas y que las generosidades de Montes de Oca o de Achu- 
carro, hayan quedado limitadas a arrojar algunas monedas, para no rom- 
per la tradición dispuesta en severas pragmáticas de ritual. La papelería 
consultada, nada habla de medallas, ni monedas; y de haberse reali- 
zado alguna especial para tales ceremonias —digamos, al pasar, que en 
Buenos Aires se hicieron medallas para la proclamación de Carlos III— 
podría haber perdurado hasta nuestros días algún ejemplar para muestra. 
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Pero, nos hemos olvidado un poco del personaje de nuestra crónica, 
don Felipe Pérez —a quien su firma lo señala Phelipe— quien en la 
sesión del 26 de agosto, preocupado por la proximidad de las “exequias 
por el alma del Sor. Don Carlos III, (que Sta.Gloria haya) y de la pro- 
ciamación y jura del nuevo monarca Don Carlos IV (a quien Dios gde.)”. 
informó al Cabildo sobre el “estado de indecencia” en que se encontraba 
cl Real Pendón y las necesidades de procurarse uno nuevo para las ce- 
zemonias. Sobre tablas se dispuso mandar hacer uno a Buenos Aires, 
bordado con hilo de oro, con las armas del rey por una parte y por la 
otra “con las de esta Ciudad”, acusando los Srs. Regidores la inexis- 
tencia de fondos en las Cajas de Propios. 


La falta de dineros para homenajear al nuevo monarca parecería 
que no fueron mayor obstáculo para el Cabildo, quien tomándola en con- 
dición de adelanto y con cargo a oportuna devolución de la llamada de 
“Tres Llaves” —dinero destinado para obras del Cabildo y cárceles— no 
se paró en resoluciones restringidas, sino que agregó a la confección 
del Real Pendón, “un retrato de nuestros soberanos”, amén de las ban- 
deras que debían portar los reyes de armas que deben asistir a las ce- 
remonias de proclamación, para todo cuanto se facultó al Sr. Alguacil 
Mayor. Todos estos trabajos fueron ordenados en Buenos Aires, tal vez 
por faltar artesanos competentes en nuestra ciudad o por carecerse en 
ia plaza de las telas adecuadas para la confección. 


Meses antes, cuando el Cabildo comenzó a tratar las honras fúnebres 
que prescribían las Leyes de Partidas para los casos de fallecimientos 
de monarcas y en atención a las que debían dispensarse a Carlos III, los 
Regidores “teniendo en consideración un diseño que se mandó hacer 
por un facultativo de Buenos Aires para el túmulo que se debe erigir 
a tal fin en la Iglesia del Padre San Francisco, respecto de la coriedad 
e indecencia de la Matriz...” se llamó a sala a los seis maestros más 
hábiles de la ciudad, quienes avaluaron su trabajo entre 700 y 800 pe- 
sos, suma que pareciendo exhorbitante a los cabildantes, propició la rea- 
lización del túmulo también en la ciudad allende el Plata, para lo cual 
se solicitaron y obtuvieron adelantos en dinero a cargo de la misma Caja 
de las “Tres Llaves”. 


Mientras tanto, los caudales para la Caja de Propios seguían sin 
aparecer y maguer las discrepancias de regidores y Cabildo respecto 
de los costos del túmulo, el adelanto mencionado para hacerlo en Buenos 
Aires y otro posterior de 453 pesos para los “gastos de cera, bayeta para 
lutos” y otras minucias que requirieron las solemnes exequias dispuestas 
para Carlos III, nuestro personaje don Felipe Pérez seguía con sus preocu- 
paciones para los festejos de proclamación, que a esta altura de los 
acontecimientos ya se habían realizado en Buenos Aires el 8 de agosto 
de ese año. 
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. Pero —como no hay mal que dure cien años, ya se la ingeniaron 
nuestros cabildantes para que hubiera dinero y hubieran festejos —no 
faltaba más! — y en esa inteligencia, habiendo aprobado el Gobernador 
Joaquín del Pino la propuesta de abastos de carnes a la ciudad —que 
generaban un medio real de impuesto por cada res que entraba a la 
plaza, con destino a la mentada Caja de Propios— se señaló fecha para 
el día 4 de noviembre. Se dispuso igualmente la iluminación de la Casa 
Capitular por tres noches consecutivas, elección de dos personas para 
hacer de otros tantos reyes de armas “disponiendo los vestidos e insig- 
nias con que deben adornarse” y construir tres tablados para las reunio- 
nes del pueblo, uno en la “Plaza Mayor, otro en la plazuela frente del 
“Fuerte” y el otro en la del Convento de Seráfico PP. San Francisco, 
reservándose el Cabildo, “como se reserva adelantar otras diversiones 
que con ocasión tan digna se deban practicar luego que se examinen los 
fondos que para ello hubieren”. 


Todo era felicidad para el Alferez Real don Felipe Pérez —perso- 
naje central para la proclamación— cuando un acontecimiento singular 
le vino a complicar las cosas. Dejemos que sea la propia acta capitular 
la que nos ponga al corriente de los sobresaltos de don Felipe, nada 
menos que en la víspera de las fiestas. Dice, en lo pertinente: “El Ca- 
” bildo tiene dispuesto que para la proclamación del Rey, Nto. Sor. Dn. 
” Carlos 4? (que Dios gde.) se coloque el Pendón o Estandarte Rl. en 
“el Balcón de la Sala de este Ayuntamiento y que el Sor. Regidor acuda 
” a ella a la hora señalada con el acompañamiento que él mismo se prepare, 
“ excusándose dho.M.I.Cuerpo de hacerle el honor de sacarle de su casa. 
” Al Sor. Regidor Alférez Rl. le parece que esta disposición que el M.I. 
“Cabildo ha dado sin ciencia ni consentimiento suyo es contraria en sus 
” dos partes a las preeminencias y fueros de su empleo. 


“Es contraria en cuanto a que el Real Estandarte se coloque preci- 
“samente en las Casas de Ayuntamiento sin dejarle el arbitrio de que el 
” Alférez tenga la elección de colocarlo en su casa, o en las de Cabildo, 
” pues en todas las funciones de Estandarte Rl., que ha habido hasta 
” aquí en esta ciudad ha sido del arbitrio del Alf.Rl. esta elección y tiene 
“noticia cierta qe. en Buenos Ayres que es la Capital inmediata que 
“nos debe regir, ha sido del arbitrio del Alférez RI. ponerlo donde le 
” pareciera más conveniente. 


“También lo es que el 'M.I.Cabildo no le haga el honor de sacarlo 
* de su casa para la función del Rl.Estandarie no habiendo habido en esta 
“ciudad un ejemplar solo que el M.I.C. haya faltado con este honor 
“al Alf.RI. en ocasiones semejantes y tiene ciencia cierta de que el de 
” Buenos Aires le fue a sacar de su casa todo el Cuerpo Capitular acom- 
” pañado del Tte. Gobernador para igual función que la que en esta 
“ciudad se va a celebrar. 


"En esta atención y sin que se entienda que dho.Sr.AlfāRl. pretenda 
“demorar la función de la proclamación de Nto. Monarca ni menos sus- 
“citar etiquetas impertinentes, protesta que no da su consentimiento a es- 
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“tas: determinaciones del M.LCabildo, ni a otra alguna que le disminuya 
“Jos fueros y preeminencias de su empleo y suplica se sirvan tener con- 
“sideraciones con las razones en que funda su protesta”. 


“- Como vemos, el asunto había tomado un sesgo no previsto y don 
Felipe se puso serio. Su protesta traía como consecuencia una nuéva sus- 
pensión a la dispuesta proclamación, con grave detrimentación para la 
conceptuación del Rey sobre la adhesión de los beneméritos montevi- 
deanos. Allí mismo el Muy Ilustre Cabildo comprobó por intermedio de 
un “sujeto de todo crédito” de cuanto había ocurrido en Buenos Aires, 
concordantes en un todo con los dichos del Alférez Real, atento a lo cual 
dé inmediato se acordó adherirse “a quanto solicita dhò. Sór. Alférez Rl. 
*"precediendo PARA ELLO LA APROBACION DEL Sor. Gobernador, 
“con lo qe. se cerró el acuerdo qe. firmamos pa.qe.conste”. 


Por descontado que a continuación del acta capitular dio su aquies- 
cencia don Joaquín del Pino y, al día siguiente, don Felipe montado 
en su mejor caballo, tocado de calzón corto y capa, paseó el Real Pendón 
de raso carmesí y bordados de oro al frente del selecto cortejo de 
acompañantes, —manteniendo incólumes “fueros y preeminencias” de su 
empleo. - 


Nuestro interés en el relato de algunos pormenores de los festejos de 
proclamación y jura de Carlos IV en San Felipe y Santiago de Mon- 
tevideo tienen una razón de ser fundamental para los estudios numis- 
máticos, y que consiste —documentación mediante transcripta sin guar- 
dar la ortografía original, para facilitar su lectura actual— en analizar 
las discrepancias existentes entre las publicaciones de los maestros Ale- 
jandro Rosa y José Toribio Medina, que hace muchos años trataron so- 
bre el mismo tema. 


De las fiestas, han sobrevivido para honor de escasos gabinetes nu- 
mismáticos, algunas de las rarísimas medallas fundidas para esa ocasión, 
sobre algunos de cuyos aspecto, así como también en cuanto al relato 
Ge las ceremonias, nos proponemos insistir en una próxima crónica, 
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